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PROLOGO 

En el rico y variado elenco de los ecosistemas de Canarias, el pinar, a pesar de su relati­
va pobreza florística y faunística , constituye un sistema ecológico clave para explicar la his­
toria biológica y cultural de algunas islas, resultando imposible imaginarse hoy el paisaje ca-

. . . 
nano sm sus pmares. 

Prácticamente un 17% de la superficie de las Islas de Tenerife, La Palma, Gran Canaria, 
La Gomera y El Hierro se encuentra hoy cubierto por pinar. Las tareas de repoblación fores­
tal llevadas a cabo por la Administración Pública en las últimas cinco décadas han permiti­
do pasar de 57.000 a 85.000 Has. de bosque de pinos. 

Y si bien estas masas gozan en general de un buen estado vegetativo, conviene no obs­
tante profundizar en el conocimiento de su distribución y en el estudio de los factores ecoló­
gicos que determinan su estabilidad como ecosistema y, por lo tanto, deben ser tenidos en 
cuenta para realizar una correcta gestión forestal. 

La Dirección General de Medio Ambiente y Conservación de la Naturaleza del Gobier­
no de Canarias sigue, desde hace algunos años, una política de fomento de fa «investigación 
medioambiental» mediante la financiación de estudios monográficos sobre temas básic:os en 
los que después basar sus programas y proyectos de inversión. Estudios realizados en la 
mayoría de los casos por departamentos universitarios o centros de investigación de recono­
cido prestigio. Es en esta línea y con el propósito señalado donde debe situarse la realización 
de este riguroso trabajo. -

Má_s recientemente esta Dirección General ha considerado interesante seleccionar, de 
entre los estudios que financia , aquéllos que por su contenido y por su enfoque pueden ser 
susceptibles de ser publicados al resultar atractivos y eficaces para un público especialista 
más o menos amplio o facilitar la divulgación social , con un mensaje conservacionista y 
educativo, de los valores de nuestro medio natural. 

A este Atlas cartográfico de los pinares canarios: La Gomera y El Hierro le ha tocado 
ser el primer volumen' de lo que deseamos constituya, con el paso del tiempo, una rica y va­
riada biblioteca sobre la naturaleza de Canarias. 

Santa Cruz de Tenerife, 20 de Abril de 1990. 

VJCTOR PEREZ BORREGO 
Director General de Medio Ambiente 

y Conservación de la Naturaleza 
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PREAMBULO 

En noviembre de 1986 se firmó entre la Dirección General de Medio Ambiente y Con­
servación de la Naturaleza (Consejería de Política Territorial del Gobierno de Canarias, y el 
Departamento de Biología Vegetal (Botánica) de la Universidad de La Laguna el Convenio 
titulado «Estudio Florístico, Ecológico y Fitosociológico de los Pinares Canarios: Tenerife, 
El Hierro y La Gomera». 

Tal como se expuso en el protocolo del Convenio, y debido a las características impues­
tas en la convocatoria, se presentó éste de forma aislada, pero era nuestra intención inscribir­
lo en un proyecto más amplio que pretendía el estudio de todos los pinares canarios, a desa­
rrollar en varias fases. 

Fruto del trabajo llevado a cabo en esta primera fase es la presente publicación, que sólo 
incluye lo concerniente a pinares y plantaciones de pinos de las islas de La Gomera y El 
Hierro. 
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INTRODUCCION 
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Los pinares canarios constituyen formaciones climácicas propias del piso mesocanario 

seco, caracterizados por la especie arbórea Pinus canariensis -pirófito de gran capacidad de 

rebrote tras los incendios- y un cortejo de terófitos, caméfitos y nanofanerófitos, oligoespe­

cífico, de entre los que destacan Chamaecytisus proliferus ssp. proliferus (escobón) y Cistus 

symphytifolius (jara). Se desarrollan de forma natural en las Islas Centrales (Tenerife y Gran 

Canaria) y Occidentales (La Palma, La Gomera y El Hierro) del Archipiélago, si bien en La 

Gomera, como comentaremos más adelante, su presencia es casi nula. 

En las vertientes meridionales, el pinar desciende ocasionalmente hasta el piso termoca­

nario semiárido-seco (800 m) y en las septentrionales hasta 900-1.000 m; en éstas, hasta esa 

m s.rn. N s 

6 6 

2.700 

5 SUPRACANARIO 

2.000 

MESOCANARIO 
1.500 

TERMO CANARIO 2 
700 

600 

400 

1 
INFRACANARIO 

Fig. 1.-Cliserie altitudinal de la vegetación potencial canaria. 1: Tabaibales y cardonales (Kleinio-Euphorbietea: infraca­

nario árido-semiárido) 2: Sabinares, acebuchales y lentiscales (Oleo-Rhamnetea crenulatae; infra-termocanario semiári­

do-seco). 3: Monte-verde-laurisilva y fayal-breza1-(Pruno-Lauretea azoricae; termocanario subhúmedo-húmedo). 4: Pi­

nares y escobonales (Cytiso-Pinetea canariensis; mesocanario seco). 5: Retamares y codesares de cumbre (Cytiso-Pinetea 

canariensis; supracanario seco). 6: Comunidades de Viola cheiranthifolia, Si/ene nocteolens, Argyranthemum teneri.ffae, 

etc. (Violetea cheiranthifoliae; orocanario seco). 
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Fig. 2.-En los pinares canarios naturales los «pinos padre» de gran porte y copa ensanchada, alternan con otros más jóve­
nes de porte piramidal. 

altura, en la zona sometida al influjo de las nieblas, compite con las especies del «monte-verde» 
-termocanario subhúmedo-húmedo-, originando formaciones ecotónicas. El límite altitudi­
nal superior en la Isla de Tenerife, la mayor del Archipiélago, se sitúa en tomo a los 2.000 m 
-supracanario seco-, pudiendo en ocasiones rebasar esta cota y alcanzar los 2.400 m. 

En líneas generales el óptimo del pinar se encuentra en el piso bioclimático mesocana­
rio seco, fuera de la influencia directa del alisio del NE, entre los límites altitudinales men­
cionados. Estos límites no son estrictos y la especial orientación de la topografía origina mi­
croclimas que favorecen las oscilaciones altitudinales del pinar. Fuera de estos límites, de 
forma natural con cierta frecuencia, se encuentran pinares o fragmentos de pinar sobre mate­
riales sálicos, constituyendo la vegetación permanente de esas zonas. 

Los pinares, al igual que el resto de la vegetación potencial del Archipiélago, han sido 
profundamente alterados en su extensión y aspecto como consecuencia de la acción antropo­
zoógena. Los incendios, las explotaciones diversas (obtención de madera, de pez, etc.), las re­
poblaciones, las plantaciones de especies arbóreas foráneas, y el pastoreo han sido las princi­
pales causas de esta alteración. 

Abordamos aquí el estudio de los pinares y plantaciones de pinos en las islas de La Go­
mera y El Hierro, y es nuestra intención completar, en sucesivos trabajos, el estudio para el 
resto del Archipiélago. 

Para la delimitación cartográfica se han utilizado fotografias aéreas 1: 18.000 y contras­
tadas las delimitaciones en el campo se transfirieron las manchas a los mapas disponibles, de 
escala 1 :25.000 (Protección Lambert) y 1 :50.000 (Proyección U.T.M.) del Servicio Geográ­
fico del Ejército. Para nominar las áreas delimitadas se ha utilizado el nombre con que se 
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Fig. 3.-En zonas con suelo profundo y clima favorable los pinares canarios adquieren mayor densidad de la habitual. 

conocen o, en su ausencia o desconocimiento del mismo. Un nombre significativo de ellas 
o su entorno. En los mapas se ~epresentan las especies mediante colores: 

D 
D 
D 

verde: Pinus canariensis 

rojo: Pinus radiata 

azul: Pinus hale pe ns is 

Donde coexisten dos o tres de estas especies sus colores indicativos se combinan en bandas. 

La densidad de las áreas se representa de la forma siguiente: 

áreas cuadriculadas: densidad alta, superior al 60% 

áreas rayadas: densidad media, entre 30 y 60% 

área sin rayado: densidad baja, inferior al 30% 

Por último, las áreas con pinos fueron objeto de medición sobre el plano, utilizando un 
planímetro polar. 

La citación de autor de los táxones mencionados en el texto es la de HANSEN & 
SUNDING (1985). 
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Figs. 4 y 5.-La capacidad de rebrotación del 
pino canario tras los incendios es una de sus par­
ticularidades más características y apreciadas. 
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LOS PINOS EN CANARIAS 
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Las masas naturales de pino en Canarias están constituidas por Pinus canariensis. Sin 
embargo, debido a la actividad forestal, otros pinos están ampliamente arraigados, tales 
como el pino de Monterrey, Pinus radiata, o el pino carrasco, Pinus halepensis. Otras espe­
cies pueden ser encontradas en menor cuantía: Pinus pinea (pino piñonero), Pinus sylvestris 
(pino silvestre) y Pinus pinaster (pino marítimo). Todos, a excepción del pino canario, han 
sido introducidos y sólo en P. halepensis, P. pinea y P. pinaster se ha comprobado su natu­
ralización. 

Para ayudar a la identificación de ellos exponemos a continuación una sencilla clave de 
campo, seguida de unas cortas reseñas descriptivas. 

CLAVE 

-Acículas siempre en grupos de dos .................. . 

-Acículas en grupos de tres, raramente algunos grupos de 
dos .............................................. . 

la.-Semillas con ala muy pequeña, de menos de 1 mm; piñas 
redondeadas con escudete poligonal ........ ......... . 

1 b.-Semillas con ala grande, de más de 1 cm; piñas alargadas 
con escudete romboidal ........................... . 

2a.-Piñas maduras de menos de 6 cm de largo; acículas con 
menos de 7 cm; corteza rojiza en la parte alta del tronco 

2b.-Piñas maduras de más de 6 cm; acículas de más de 7 cm 

3a.-Acículas hasta 27 cm de largas, rígidas y punzantes; piñas 
de hasta 22 cm, casi sentadas; ramas nunca grises ..... . 

3b.-Acículas hasta 15 cm, flexibles y finas; piñas de hasta 12 
cm sobre un ·pedúnculo de 1 ó 2 cm; ramas grises el pri-
mer año .................................... ..... . 

4a.-Acículas siempre en grupos de tres, largas , de 15 a 20 cm, 
verde claro; piñas simétricas ....................... . 

4b.-Acículas cortas, de 5 a 10 cm, verde oscuras, en grupos de 
tres y en ocasiones en grupos de dos; piñas fuertemente 
asimétricas ............... . ................... .... . 

4 

4. Pinus pinea. 

2 

5. Pinus sylvestris. 
3 

6. Pinus pinaster. 

3. Pinus halepensis. 

l. Pinus canariensis. 

2. Pinus radiata. 
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Fig. 6.-Pinus canariensis con conos masculinos. 

1.-PINUS CANARIENSIS Chr. Sm. ex DC. in Buch., Phys. Beschr. Canar. lns.: 159 (1825). 
Nombre vulgar: Pino, pino canario, pino tea, pino padre, pino blanco. 

Descripción: 
Porte: Arbol de hasta 60 m de alto y 2,5 m de diámetro, aunque normalmente no reba­

sa los 40 m. Fuste derecho y cilíndrico. Corteza casi lisa los primeros años de crecimiento, 
luego se engruesa rápidamente, resquebrajándose y tomando un color pardo rojizo. En los 
árboles más viejos la corteza forma placas lisas tomando un color ceniciento. Copa pirami­
dal-cónica en los individuos jóvenes, que en los adultos pasa a ser redondeada. La presencia 
sobre el tronco de brotes adventicios, con hojas primordiales densas, de color azulado, es 
uno de los caracteres del pino canario. 

Hojas: Aciculares, reunidas siempre en grupos de tres, bastante largas, verde claro, muy 
finas y flexibles, de 20 a 30 cm de largas por 1 mm de grueso, envueltas en su base por una 
vaina membranosa de 1 O a 15 mm · de larga. Las hojas de primera edad son cortas y muy 
glaucas; las normales son acuminadas en su extremo y finamente aserradas en sus márgenes. 
Yemas gruesas no resinosas. 

Estructuras reproductoras: Flores masculinas aovado-oblongas, con apariencia de amentos, 
constituidas por numerosos estambres. Aparecen en el extremo de los ramillos del año anterior 
al de la floración, agrupadas en estróbilos de 5 a 10 cm de largo, de color amarillento verdoso. 
Piñas solitarias, rara vez verticiladas en grupos de dos o tres, oblongo-fusiformes, pardo-rojizas 
y lustrosas, de 1 O a 18 cm de largo y unos 5 cm de grueso, pedunculadas. Escudetes romboidales 
más anchos que altos, muy lignificados y apretados. Piñones obovoideos de 1 cm de largo y 6 
mm de grueso, con cáscara dura, negruzca por un lado y moteada por el otro. 
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Fig. 7.-Pinus radiata con «piñas» femeninas. 

Floración: De marzo a abril según las altitudes, madurando a los dos años. 

Distribución: Endemismo canario, que forma bosques naturales de importancia en Tenerife, 
La Palma, El Hierro y Gran Canaria, existiendo también autóctonos de forma aislada en La 
Gomera, donde además se han plantado dando lugar a masas boscosas en varios puntos 
de la isla. También se han realizado plantaciones y repoblaciones importantes con pino ca­
nario en amplias zonas de las islas centrales y occidentales del Archipiélago. 

2.-PINUS RADIATA D. Don. , Trans. Linn. Soc. London (Bot.) l 7: 422 (1836). 
Nombre vulgar: Pino de Monterrey, pino americano, pino radiata, pino insigne. 

Descripción: 
Porte: Arbol de hasta 40 m de altura, cuya corteza llega a ser gruesa, agrietada y pardo­

oscura. Copa cónica en los ejemplares jóvenes, que cambia a un poco redondeada en los adul­
tos. Si el árbol crece aislado adquiere una forma peculiar pareciendo que posee varias copas. 

Hojas: Aciculares; de 7 a 15 cm de largas, endebles, puntiagudas, densamente agrupa­
das, reunidas generalmente de tres en tres, con la base rodeada por una membrana, aunque 
ocasionalmente se pueden encontrar haces de dos acículas. Yemas resinosas. 

Estructuras reproductoras: Conos masculinos ovoideos, de 1 a 2 cm, densos, pardo­
amarillentos. Piñas sésiles y que nunca se desprenden de las ramas que las portan , en grupos 
de dos o tres, opuestas o verticiladas, fuertemente asimétricas, de 7 a 15 cm de largo y de 5 a 
8 cm de ancho, ovoideo-cónicas, pardo-claras. Escudetes abultados y dirigidos hacia atrás ; 
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Fig. 8.-Pinus halepensis con conos masculinos y «piñas femeninas» . 

los más externos con respecto a la rama, mucho mayores que los más cercanos a ésta; con 
una espina al final. Piñones de 7 mm, con ala de unos 2 cm. 

Distribución: Oriundo de la costa de California, plantado en las Islas de Tenerife, La Gome­
ra, El Hierro, La Palma y Gran Canaria, por parte del ICONA para repoblar las zonas com­
prendidas entre 1.000 y 1.500 m s.m. con orientación preferentemente Norte. 

3.-PINUS HALEPENSIS Miller, Gard. Dict. ed. 8, n. 0 8 (1768). 
Nombre vulgar: Pino carrasco, pino de Alepo. 

Descripción: 
Porte: Arbol de tronco erguido o tortuoso que alcanza hasta 20 m de altura, de corteza en 

principio cenicienta, que con la edad se resquebraja adquiriendo un tono pardo o rojizo. Copa 
redondeada o irregular, cónica en los ejemplares jóvenes, pero en todos los casos poco densa. 

Hojas: Aciculares, finas , flexibles , verde claro y de 6 a 15 cm de largo por 0,5 a 1, 1 mm 
de ancho, agrupadas de dos en dos sobre un corto pedúnculo envainante. Yemas no resinosas. 

Estructuras reproductoras: Conos masculinos numerosos, situados hacia el final de las 
ramas, más o menos amarillentos y de 5 a 8 mm. Piñas situadas sobre un pedúnculo de 1 a 2 
cm, alargadas, ovoideo-cónicas, de 5 a 12 cm de largo y unos 4 cm de ancho. Piñones pe­
queños, de 5 a 7 mm, grisáceos o negruzcos y con ala 4 ó 5 veces más larga que ellos. 

Floración: De marzo a mayo , madurando las piñas al final del verano del 2. 0 año. 
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Fig. 9.-Pinus pinea con «piña» femenina. 

Distribución: Especie típicamente mediterránea que se encuentra asilvestrada en las Islas de 
Tenerife, La Gomera, El Hierro y Gran Canaria. Se ha utilizado en plantaciones relativa­
mentes extensas de las zonas bajas y medias de las Islas. 

4.-PINUS PINEA L., Sp. PI. 1000 (1753). 
Nombre vulgar: Pino piñonero. 

Descripción: 
Porte: Arbol de hasta 30 m de altura con tronco derecho, cilíndrico y de corteza pardo 

grisácea. Copa redondeada en los ejemplares jóvenes, y aparasolada en los adultos. 
Hojas: Aciculares, verde claro, algo rígidas y punzantes y de 10 a 20 cm de largo por 1 

a 2 mm de grosor, agrupadas en parejas rodeadas en su base por una vaina membranosa. Y e­
mas no resmosas. 

Estructuras reproductoras: Conos masculinos de hasta 15 mm de largo, alargados, sub­
cilíndricos, pardo-amarillentos y agrupados en los ápices de las ramas. Piñas solitarias o en 
grupos de dos a tres, muy grandes (de 8 a 14 cm de largo por 7 a 10 cm de ancho), ovoides o 
globosas, pardo-rojizas y lustrosas, con escamas ensanchadas hacia el ápice y con escudete 
algo prominente de color grisáceo en el centro, portando cada una dos piñones de 1 5 a 20 
mm de largo, con ala corta que se desprende fácilmente. 

Floración: De marzo a mayo; las piñas maduran al tercer año, diseminándose los piño­
nes al cuarto. 
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Distribución: Se cree originario de Asia Menor pero en la actualidad se encuentra distribui­

do por todo el Mediterráneo. En Canarias lo hemos localizado en El Hierro, La Gomera y 

Tenerife. 

5.-PINUS SYLVESTRIS L. , Sp. PI. 1000 (1753). 
Nombre vulgar: Pino albar, pino blanco, pino silvestre. 

Descripción: 
Porte: Arbol que sobrepasa los 30 m de altura, con tronco cilíndrico y corteza que, en 

la parte alta del tronco , se desprende en características láminas de color rojizo. Copa cónica 

en los ejemplares jóvenes y redondeada en los viejos. Cuando se desarrolla en lugares ventea­

dos puede adquirir un porte irregular con tronco retorcido. 
Hojas: Acículas cortas, de 3 a 7 cm de largo por 1 a 1,5 mm de grueso, verde intenso o 

·en ocasiones de tono blanco azulado y agrupadas por parejas. Yemas resinosas. 
Estructuras reproductoras: Conos masculinos agrupados en la base de las ramas más jó­

.venes, amarillo-rojizos, de 6 a 8 mm de largo. Piñas colgantes, más o menos cónicas, de 2 a 

6 cm de largo por 2 a 3,5 cm de ancho; escamas con escudete dorsal muy prominente. Piño­

nes de 4 a 5 mm, ovoide-oblongos y con ala de gran tamaño. 
Floración: Florece de mayo a junio; las piñas maduran al final del otoño del año si­

guiente. 

Distribución: Euroasiático, propio de las zonas altas (generalmente se desarrolla por encima 

de l.000 m s.m.). En Canarias lo hemos localizado en las plantaciones de pino de Monterrey 

en Agua García (Tenerife). 

6.-PINUS PINASTER Aiton , Hort. Kew. 3: 367 (l 789). 
Nombre vulgar: Pino rodeno, pino marítimo, pino laricio. 

Descripción: 
Porte: Arbol de hasta 30 m de altura, tronco grueso y derecho, corteza áspera y de color 

pardo rojizo que adquiere una tonalidad oscura al contacto con el aire. Porte piramidal que 

en los ejemplares adultos pasa a ser aparasolado o irregular. 
Hojas: Aciculares, de 10 a 27 cm de largo por 2 a 2,5 mm de grueso , verde oscuro, rígi­

das, y punzantes, agrupadas en parejas rodeadas en su base por una vaina membranosa. Ye­

mas no resmosas. 
Estructuras reproductoras: Conos masculinos y femeninos sobre la misma planta; los 

primeros agrupados en número variable, más o menos ovoides, de 1 a 3 cm de largo, y los 

segundos solitarios o verticilados formando piñas ovoideo-cónicas de 8 a 22 cm casi senta­

das y con escamas que presentan en su dorso un escudete piramidal rómbico, muy promi­

nente y punzante, portando cada una dos piñones de 6 a 8 mm largamente alados. 
Floración: En la primavera; las piñas maduran a finales de verano-otoño del segundo 

año , pero no se abren hasta el tercer año. 

Distribución: Pino proveniente del Mediterráneo Occidental , propio de suelos descarbonata­

dos y texturas arenosas. Citado para Gran Canaria, también lo hemos encontrado en Teneri­

fe, concretamente en la Mesa Mota (Tegueste), donde ha llegado a naturalizarse. 
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LA GOMERA 
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En la isla de La Gomera no existen pinares autóctonos, aunque sí pequeñas manifesta­
ciones o fragmentos de pinar o simplemente presencia de pinos canarios autóctonos en rocas 
de naturaleza sálica de varias Localidades de la Isla (Riscos sobre Imada, Riscos de Garabato, 
Roque de Agando ). 

Sin embargo, en la actualidad, se ofrecen a nuestra vista numerosas zonas pobladas con 
pinos los cuales se superponen a la vegetación potencial o etapas regresivas de ésta. Los 
principales pinos plantados han sido Pinus canariensis y P. radiata en las medianías y par­
tes altas de la Isla, y P. halepensis en medianías y cotas bajas. Aparece también de forma es­
porádica algún P. pinea. Según datos tomados de los archivos de la Dirección General del 
Medio Ambiente de Santa Cruz de Tenerife, recogidos en el «A vanee de inventario de las re­
poblaciones logradas al 3 l .XII.1970» y para fechas posteriores de otras anotaciones archiva­
das en dicha Dirección General, se ha elaborado el siguiente cuadro que recoge las planta­
ciones realizadas en dicha Isla. 

Monte 

Dehesa de Manco 
Dehesa de La Majona 
Alajeró 
Gelina y Chipude 
LmCampmyEIHekchal 
Gelina y Chipude 
Juel 1 
Dardos 1 
Dardos JI 
Montoro 1 

More ro 

Los Tejados 

Herrera 

Especie 1 

2 
1 
2 

2 
2 
1 
2 
2 
3 
2 

3 
3 

1 1: Pinus canariensis; 2: P. radiala; 3: P. ha/epensis. 

Año Superficie .(Ha) 

1957 138 
1961 60 
1962 70 
1965 50 
1965 80 
1966 110 
1966 68 
1966 10 
1966 12 
1966 20 
1966 28 
1968 40 
1968 40 
1968 40 
1968 30 
1968 125 
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32 

Monte Especie 1 Año Superficie (Ha) 

Trujillo 1 1968 50 
3 1968 167 

Cerrillar 1 3 1970 25 
Palmarejo J 3 1969 10 
Rosa de La Veleta 2 1969 57 
Palmarejo JlI 3 1969 24,8 
Almasiguillo 3 1969 12 
Banda del Guro 2 1969 27,9 
Lomito Moreno 3 1969 32,3 
Argaga 1 3 1969 10 
Argaga JI 3 1969 10 
Cerrillar 1970 10 
Cerrillar JI 1970 20 
Cabecitas 1969 4,52 
Palmarejo 11 1 1969 1, 72 en total 

3 1969 al 50% 
Correderas 1 1970 13 ,45 en total 

2 1970 al 50% 
Pied.ras Quebradas 3 1970 19,26 
Puntallana 3 1972 14 
Bandas de Tagamiche 3 1972 8,6 
La Cabezada 3 1972 4,96 
Los Ancones 3 1972 48,38 
Las Montañas 3 1972 2,45 
Salamanca 3 1972 60,25 
Lo del Gato 1 1972 37 en total 

3 1972 al 50% 
Trujillo JI 1 1972 42,93 en total 

3 1972 al 50% 
Alajeró ? 1985 50 
Palmar Alto 2 1966 15 

1 1: Pinus canariensis; 2: P. radia1a; 3: P. halepensis. 

Estas zonas pobladas por pinos no constituyen verdaderos pinares, pues no go­
zan de las características de éstos en cuanto a composición florística ni en cuanto a 
las distintas etapas de sustitución que los caracterizan. 

Como referencia para estas plantaciones de pinos hemos contado con el mapa 
del ICONA 1:50.000 de las «repoblaciones» efectuadas en fincas consorciadas de 
la Isla (Mapa 1 ), que tras los estudios de campo y cartográficos llevados a cabo, ha 
sido sustancialmente modificado (Mapa 2). 

Los espaóos con pinos, en función de su identidad y razones de proximidad 
geográfica, tal como se muestra en los Mapas 2.1-2.9 han sido agrupados de la si­
guiente forma: 

A.-AUTOCTONOS 

l.-Riscos de Garabato. Mapa 2.1 
2.-Riscos de los Pinos de Imada. Mapa 2.2 
3.-Roque de Agando. Mapa 2.3 
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B.-PLANT ACIONES 

1.-Garajonay. Mapa 2.2 
2.-Cabeceras de la Cuenca de Benchijigua. Mapa 2.3 
3.-Lo del Gato. Mapa 2.3 
4.-La Montañeta. Mapa 2.3 
5.-Dehesa de Manco. Mapa 2.4 
6.-Cuenca de Majona. Mapa 2.5 
7.-Juel-El Palmar-Palo Atravesado-El Moralito-Montoro. Mapa 2.5 
8.-Los Muchachos-Hermigua-Juego de Bolas. Mapa 2.6 
9.-Trujillo. Mapa 2.7 

10.-Herrera. Mapa 2.7 
11.-Epina-Lomo del Carretón. Mapa 2.8 
12.-El Santo-Arure-La Mérica-Argaga. Mapa 2.9 
13.-Pinar de Infante. Mapa 2.1 

En ellos se ha llevado a cabo levantamiento de inventarios fitosociológicos y toma de 
datos de diversa índole. Para cada uno se ha realizado una ficha descriptiva que también in­
cluye juicio sobre su valor ecológico y medición de superficie, lo que complementa su carto­
grafia. 

En base a las mediciones planimétricas realizadas se elaboró el siguiente cuadro para la 
Isla: 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 

pino canario 971 ,72 alta 119,87 
media 439 ,98 
baja 411 ,87 

pino insigne 368 ,57 alta 225 ,95 
media 76 ,11 
baja 66 ,51 

pmo carrasco 626 , 13 alta 210,87 
media 145,4 
baja 269 ,86 

p. canario+ insigne 126,79 alta 21 ,47 
media 98 ,94 
baja 6,38 

p. canario+ carrasco 114,79 media 7,2 
baja 107,59 

p. insigne + carrasco 42 ,96 alta 6,81 
media 36,15 

p. canario+ ms1gne +carrasco 36,55 baja 36,55 

A.-AUTOCTONOS 

Las pequeñas manifestaciones de pinares autóctonos en La Gomera quedan relegadas, 
como ya se señaló, a tres localidades dispersas en la geografia insular, con el denominador 
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Fig. 10.-Pinos autóctonos sobre afloramientos sá licos del Garabato (Vallehermoso). 

común de ubicarse sobre rocas sálicas. En su totalidad su superficie supone solamente el 
0 ,8% del total de las masas de pino cartografiadas en la Isla. En ellas debe velarse por su 
conservación, intentando reducir al mínimo las actuaciones sobre el territorio que puedan 
perjudicarlas. Si bien desde el punto de vista forestal no parecen demasiado importantes sí lo 
son desde el punto de vista biológico y corológico. 

l. Riscos de Garabato. Mapa 2.1. 

En la localidad de El Andén y alrededores, en el Bco. de Garabato, sobre afloramien­
tos sálicos, crecen pinos muy antiguos, en plan fisurícola , y en la mayoría de los casos en 
sitios de difícil acceso. Se trata según parece de pinos autóctonos, lo cual ratifican las opi­
niones de los vecinos de la zona. En la actualidad, la población de pinos crece por dinámi­
ca natural (sin que hayan existido repoblaciones) debido al menor uso del territorio por 
parte del vecindario, que hoy en día está a punto de desaparecer. Es curioso señalar que 
por razones de altitud, orientación y geología se puede observar el curioso fenómeno de in­
versión de pisos de vegetación (aquí, pinar por debajo de monte-verde). En este caso cree­
mos que es la composición de la roca sálica la determinante de la existencia de pinos en 
esta zona (puede ser en parte comparado a lo que ocurre en el Roque de Los Pinos de Ana­
ga, Tenerife). Se comprueba una vez más, al igual que en el caso siguiente y el que comen­
taremos del Roque de Agando, la afinidad de los pinos por las fonolitas en estos macizos 
antiguos. 

Aquí pudo haberse desarrollado un pinar ecotónico con los sabinares de la zona, incluí-
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TABLA 1 

Pinos Autóctonos 

N.º 
Referencia 
Altitud (m s.m.) 
Pendiente (º) 
Exposición 
Superficie (m2) 
Cobertura (%) A 

B 
N. 0 de especies 

Características de Cytiso-Pinetea canariensis 

Pinus canariensis (A) 
P. canariensis (B) 

Elementos anemócoros agresivos de Kleinio-Euphorbietea canariensis' 

Artemisia thuscula 
Kleinia neriifolia 

Elementos de Mayteno-Juniperion phoeniceae 

. Juniperus phoenicea 
Brachypodium arbuscula 
Spartocytisus filipes 
Hypericum canariensis 

Elementos de matorral de sustitución Garal) 

Cistus monspeliensis 
Micromeria varia 

Elementos de Fayo-Ericion arboreae 

Erica arborea 
Ilex canariensis 
Myricafaya 
Adenocarpus foliolosus 

var. foliolosus 
Andryala pinnatifida 

Compañeras 

Rupícolas 

Aeonium castellopaivae 
Taeckholmia pinnata 
Davallia canariensis 
Dicheranthus plocamoides 
Sonchus ortunoi 
Paronychia canariensis 

Otras 

O puntia ficus- barba rica 
Phoenix canariensis 
Bystropogon origanifolius 

var. origanifolius 
Agave americana 
Hyparrhenia hirta 

1 
231M 

450 
60 

sw 
1.000 

30 
70 
14 

3 
1 

l 
2 
2 

2 

3 
l 

+ 
+ 

+ 

+ 

2 
232M 

475 
80 

sw 
400 

20 
60 
16 

2 
l 

+ 

l 
2 
2 

+ 

+ 

l 
2 
1 
2 
+ 

3 
233M 

475 
60 
s 

400 
30 
60 
20 

2 
+ 

2 

3 
+ 

+ 
+ 

+ 

+ 
+ 

Localidad y fecha de los inventarios.-1, 2 y 3: El Andén. Bco. del Garabato. Vallehermoso. l l.XII.1987 . 
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do en la alianza Mayteno-Juniperion, con cierta participación de elementos de monte­
verde. 

La Tabla 1 reúne tres inventarios realizados en la zona, que confirman la anterior apre­
ciación. 

Fisionomía y características similares tienen los pinos situados en riscos parecidos, so­
bre el Caserío de Los Chapines. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
. . 

pino canana 13 ,41 media 9 ,09 
baja 4,32 

2. Risco de Los Pinos de Imada. Mapa 2.2. 

En este risco de la cabecera de Imada mirando al NE, entre las cotas 1.100 y 1.200 m 
s.m. se contabilizan unos 50-60 ejemplares de pinos bien desarrollados, apiramidados o ex­
pandidos, que han sido considerados como autóctonos (no introducidos) y en medio de los 
que se observan abundantes individuos más jóvenes procedentes de renovación natural. 

Quizá en el pasado la densidad y extensión de pinos sobre esta comisa fue mayor y la 
vegetación dominante de la misma un fragmento de pinar ecotónico con la comunidad cli­
mácica de la alianza Mayteno-Juniperion de la zona. 

Se ha levantado en la localidad el inventario n. 0 4, realizado en andenes y rellanos del 
abrupto risco. Si la pendiente es suave, la acumulación de pinocha bajo los pinos hace que 
no crezca nada bajo ellos; por el contrario, si es mayor, aumenta el cortejo florístico acom­
pañante. En esta localidad, tanto el pino como el resto de las plantas se comportan como 
fisurícolas. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 

pino canario 3,92 baja 3,92 

3. Roque de Agando. Mapa 2.3. 

En fisuras de este Roque aparecen creciendo algunos viejos ejemplares de Pinus cana­
riensis probablemente llegados como fruto de dispersión zoócora. Se reúnen en el mismo 
una buena colección de endemismos junto a numerosas plantas rupícolas; es curiosa tam­
bién la presencia de algunos cedros (Juniperus cedrus). 

Dada la laxitud de los pinos es dificil de hablar para el sector del Roque donde se asien­
tan éstos de un pinar. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
. . 

pmo canana 1,03 baja 1,03 
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A. Fig. 11.-Risco de los Pinos de Imada. 

Fig. 12.-Roque de Agando. Sobre él se .,.. 
asientan algunos pinos canarios. 
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N.º 
Referencia 
Altitud (m s.m.) 
Pendiente (º) 
Exposición 
Superficie (m2) 
Cobertura (%)A 

B 
N .0 de especies 

INVENTARIO 

Características de Cytiso-Pinetea canariensis 

Pinus canariensis (A) 
P. canariensis (B) 
Chamaecytisus proliferus ssp. proliferus 

Elementos agresivos de Kleinio-Euphorbion canariensis 

Euphorbia berthelotii 
. Kleinia neriifolia 

Elementos de matorral de sustitución üaral) 

Cistus monspeliensis 
Micromeria varia 
Echium aculeatum 
Micromeria lepida 

Compañeras 

Rupícolas 

Carlina salicifolia 
Lavandula canariensis 
Dicheranthus p/ocamoit!ies 
Paronychia canariensis 
Hypericum reflexum 
Greenovia aurea 
Cheilanthes pu/chelfa 
Aeonium rubrolineatum 
Lobularia intermedia 
To/pis sp. 
Todaroa sp. 

Otras 

Aspalthium bituminosum 
Asphodelus aestivus 
Bystropogon origanifolius 

var. origanifolius 
Argyranthemum cf. callichrysum 
Agave americana 
Hyparrhenia hirta 
O puntia ficus- indica 
Vicia cf. disperma 

4 
223M 
1.125 

(en andenes) 30 
N 

(en andenes) 500 
30 
60 
27 

3 
1 
2 

3 
+ 
+ 
+ 

+ 
+ 
2 
2 

2 
1 
+ 
1 

+ 

2 

+ 
2 
2 
1 
2 
+ 

Localidad y fecha.-4: Roque de Los Pinos de Imada. Alajeró. La Gomera. 13.XI.1987. 
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B.-PLANTACJONES 

Al contrario de lo que ocurre con los pinares autóctonos, las plantaciones de pinos en la 
Isla han sido numerosas. Dispersas por toda la geografía insular se encuentran zonas planta­
das con pinos que alternan o sustituyen a la vegetación potencial o a sus etapas regresivas. 

En la mayoría de las localidades donde se han efectuado plantaciones de pinos se ha 1 le­
vado a cabo toma de datos e inventarios florísticos que presentamos reunidos en tres Tablas 
fitosociológicas (Tablas JI, IJJ y IV) ; la n. º JI muestra las efectuadas mayoritariamente con 
Pinus canariensis, la n. º III las de P. radiata y la n.º IV las de P. ha/epensis. Estas tablas han 
sido ordenadas atendiendo a los elementos propios del paisaje, no a los introducidos y en 
ellas hay que destacar la presencia más o menos acusada de una serie de matorrales que res­
ponden a una dinámica diferente de la de los eupinares. Entre estos matorrales están: jarales 
(dominados por Cistus monspeliensis), codesares (dominados por Adenocarpus f oliolosus 
var. fofiolosus) , escobonales (dominados por Chamaecytisus proliferus ssp. prol1ferus) , fayal­
brezal (o brezales de Erica arborea) y tabaibales. 

Considerando la altitud de La Gomera y teniendo en cuenta que sus cotas más elevadas 
quedan bajo el influjo de las nieblas del alisio y albergan una vegetación de laurisilva y 
fayal-brezal (Pruno-Lauretea), no parece posible la antigua existencia en la Isla de pinares 
autóctonos, salvo aquellas manifestaciones parciales o poblaciones de pinos antes menciona­
das, y tal vez otras hipotéticas que mencionaremos. 

La mayoría de las plantaciones de Pinus canariensis y P. radiata efectuadas lo han sido 
en lugares cuya vegetación potencial se corresponde a la de Mayteno-Juniperion (sabinares 
s. l.) y a la de Pruno-Lauretea (monte-verde). Estas plantaciones han contribuido sin duda 
al empobrecimiento de las comunidades de ambas unidades sintaxonómicas, menos en aque­
llos territorios que previamente estuviesen casi desertizados, y en la actualidad se observan 
los pinos superpuestos a los matorrales de degradación de aquellas, en un mayor o menor 
grado de evolución . 

Los jarales de Cistus monspeliensis, aunque de valencia ecológica extraordinariamente 
amplia, podríamos considerarlos como matorral de sustitución de las asociaciones climáci­
cas de Mayteno-Juniperion y también como etapa regresiva de la vegetación de Pruno­
Lauretea. Los codesares, como etapa serial de sustitución del fayal-brezal. La evolución de 
los jarales hacia fayal-brezal, en los territorios de Pruno-Lauretea, parece seguir dos vías 

que están aún por perfilar. Se trata bien de la evolución directa del jaral (A) hacia el fayal­
brezal (C) o bien del tránsito intermedio por un codesar (B): 

Sabido es que los escobones son plantas que caracterizan los pinares, aunque también es 
conocido que exceden el ámbito de éstos. La presencia de escobonales más o menos cerrados 
en la Isla no tiene por que ser indicativa de la pretérita existencia de pinares en esas zonas, 
aunque en algunas cabeceras de cuencas de barranco de orientación meridional (como por 
ejemplo Bco. de Benchijigua), donde abundan éstos, en territorios climácicos de tránsito en­
tre Mayteno-Juniperion y Fayo-Ericion o Jxantho-Laurion, pudieron existir pinos natura­
les constituyendo la zona un ecotono múltiple entre las «comunidades de transición», un pi­
nar atípico en cuanto a su situación en la cliserie altitudinal y un fayal-brezal. 

En lo que respecta al matorral subarbóreo de fayal-brezal , en nuestros inventarios, es 
casi siempre de sustitución de una castigada vegetación climácica de Pruno-Lauretea. 

En las Tablas JI y III se observan todas estas peculiaridades mencionadas y los diferentes 
tránsitos entre los matorrales vistos, en función del momento dinámico en que se presenta la 
serie de la vegetación potencial de la zona en que están realizados. 
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TABLA 11 

Plantaciones de Pinus canariensis 

. 5 6 7 8 9 10 ll 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 
Referencia 230M 235M • 234M 214M • 226M 225M 224M 2 l 5M • 227M 228M 219M • 220M • 216M 218M 217M 229M 
Altitud (m s.m.) 700 650 650 600 1050 1050 800 950 1050 1250 1300 1300 1300 1200 1200 1200 1250 1300 1350 1300 1325 
Pendiente(º) 30 35 20 30 45 30 40 30 35 50 5 5 5 30 20 10 20 5 
Exposición 

2 
SE w w SW SW N E E NE w SW w E E SE 

Superficie (m ) 1000 500 400 500 1000 1000 1000 1000 100 1000 400 1000 500 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 
Cobertura (%) A 40 60 20 60 30 30 30 25 30 70 70 60 75 70 80 50 30 40 10 50 

B 15 80 80 40 90 90 75 40 60 20 10 10 40 50 90 25 40 40 100 75 80 
N.0 de especies 11 9 11 17 8 11 9 5 7 7 4 3 6 5 12 6 8 6 8 10 

Elementos arbóreos introducidos 
en el paisaje 

Pin11s canariensis (A) 3 4 2 4 3 3 3 3 3 4 4 4 5 4 4 4 3 3 3 
Pin11s canariensis (B) 1 1 + 1 + 2 2 + + + 2 2 2 
E11l'a/.vp1u.1 g/obulus (A) + 2 
Casrariea sacira (A) 4 
Pim1s radiata (A) 

Escobones 

Chan1aec .. vtis11s prol{ferus 
- ssp. proli(erus 3 4 2 

Eiementos de May/erio-Jimiperiori 
phoeniceae 

Juniperus phoenicea + 
Hypericum canariensis + + 
Brachypodiwn arbuscula + 

Matorral de degradación (jaral) 

Ci.mcs monspelie11sis 4 4 1 5 3 4 2 2 + + 2 + 
Miaomeria lepida 2 + 2 + 
Phagna/011 saxacile 2 2 + + 
Mil·ro1neria 1•aria + 2 + 
Euphorbia obwsifo/ia 
Echium aculea1um + 

Matorral de degradación (rodesar) 

Adenocarp11sfolio/os11s 
var. fo liolos 11s + + + + 2 2 5 3 

Sideritis /01syi + 2 2 + 

Elementos de FaJ'O- Ericion 
arboreae 

Erica arborea 2 + 2 + 2 2 2 3 3 4 2 3 4 
MJ'ricafaya + 1 3 2 2 
Andr)'ala pin11a1ifida 1 + + + + 
Peril'allis Jteet=ii 2 2 2 + + + 
//ex canarien is + + 
Argj'ran1hemum callichryswn + 
H yperic11m inodorum + + 
Asp/e11i11m onopteris + 
Rubia peregrina 

ssp. agoscinhoi 
Cedronella canariensis + 
Myoso1is di>color + 
Urcica morifo/ia + 

Compañe ras 

Rupícolas 

So11cl111s go11=ale=padro11ii + + 
To/pis ¡Jro11s1ii + + 2 
Lob11/aria imermedia + 
Sideri t is argosphace/us + 
S onclws ortunoi + 
Aeonit11n viscaturn 
Aeoniun1 decorwn + 
Taeckholmia regis-jubae + 
Aeonii11n castellopaivae + 
Plancago arborescens + 
Carlina sa/icifo/ia + 
Teline scenope¡a/a 

var. pa1u·iov11lata 2 

O tras 

Aspa/thium bi111mi11os11m 1 2 
Asphode/11s aesrivus 2 2 
Diurichia viscosa + 
Si/ene v11/garis + 
Coni=a bonariensis + + 
Bystropogon origani/Ulius 

var. origanifu/ius + 
Pteridium aquilinum + 
Vicia sp. 

• Referencia: . • 7: 7Pl2.X ll.87 ; 10 : 1 P12.Xl.87 ; 15: IPI 1.Xll.87 ; 19: 13P.13 .Xl.87 ; 21 : 3Pl2.Xl.87 . 

Localidad y fecha de los inventarios (La Gomera).-5 : Juego de Bolas, sobre la presa de Agulo. Agulo. l l.Xll.1987: 6, 7 y 8 : Cuenca de Majona. S. Sebastián de La Gomera. 
l 2.Xlf . 1987 ; 9: Laderas al E de las faldas del Roque de Agando. S. Sebastián de La Gomera. 12.Xl.1987; 1 O: Faldas W del Roque de Agando. lbid .; 11 : Entre Degollada del Tanque 
y La Laja. S. Sebastián de La Gomera. IO.Xll .1987; 12 y 13.-Degollada del Tanque. lbid.; 14 : Orillas de lzque. S. Sebastián de La Gomera. 12 .Xl.1987 : 15 , 16 . 17 y 25 : Argumame. 
Vallehermoso. l l.Xll.l 987; 18. 19 y 20 : Llanos de Crispín bajo el alto de Cherclepín . Vallehermoso. l 3.Xl.1987; 21 , 22 y 24: La Mulata , sobre Imada. Alajeró . 12.Xl.1987 ; 23 : Cruce 
Ctra . Chipude -Alajeró. Alajeró . l 2.Xl.1987. 
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En la Tabla IV los matorrales dominantes son los del piso inferior de la Isla, pertene­

cientes en su mayor parte a comunidades más o menos degradadas de la alianza Kleinio­

Euphorbion canariensis. 

B 1.-T ABLA II: 

El inventario n.º 5, de la cuenca de Agulo (Juego de Bolas), recoge una muestra de pinar 

laxo, que se presenta en manchones, con pinos de 5-8 m de altura, en territorio potencial 

mixto entre monte-verde y sabinar. Los pinos son más o menos raquíticos sobre suelos muy 

empobrecidos y altamente erosionados, pero que parecen de gran interés edafológico. En la 
zona se observan también manchones con otras especies de pinos e incluso un bosquete de 

Eucalyptus. 
Los inventarios 6, 7 y 8, de la cuenca de Majona (donde se han llevado a cabo planta­

ciones de Pinus canariensis y P. radiata en territorios climácicos de Oleo-Rhamnetea y 

Pruno-Lauretea), son muestras de las parcelas cubiertas por P. canariensis en la zona. Los 

n.º 6 y 7 señalan los instalados sobre un jaral y el n.º 8, de las abruptas laderas venteadas del 

Lomo de Jaragán , una zona con pinos de 2-5 m de altura y algo abanderados, sobre suelo es­
caso en el que aflora la roca madre. En estos afloramientos rocosos existe gran cantidad de 

plantas rupícolas (Aeonium sps., Monanthes sps., etc.) y la colonización liquénica es llamati­

va (gran cantidad de Xanthoria, Ramalina, Pertusaria, Parmelia, Roccella, Cladonia, Ochro­
lechia, etc.). Bajo los pinos, si hay acumulación de pinocha no crece prácticamente nada. La 

mayor parte de los caméfitos inventariados están entre los pinos (no bajo ellos) y su altura es 

de 1O-30 cm. Los terófitos son abundantes y dificil es de identificar en época invernal. 
Los inventarios n.º 9 y 1 O nos muestran las plantaciones de pinos de Agando, que estu­

vieron sometidas a incendio en 1984. Muchos de los pinos rebrotan con vigor y tienen forma 

achopada, estrechamente cilíndrica. El estrato arbustivo, en el n.º 9, destaca por la abundan­
cia de Cistus monspeliensis que juntamente con Chamaecytisus proliferus forma un tupido 
«sotobosque». Las matas de Chamaecytisus, de 1-2 m de altura, rebasan a los Cistus, de 

unos 50 cm, los cuales actúan a su vez de estrato subarbustivo de aquellos. En el n. 0 1 O, en el 

intrincado matorral del sotobosque destaca la abundancia de escobones junto a las jaras y la 

presencia del endemismo gomero Teline stenopetala var. pauciovulata. 
Los inventarios 11, 12 y 13 son muestra de los pinares de la zona conoc;ida como Dehe­

sa de Manco, entre el caserío de La Laja y las faldas E de los Roques de Agando y Ojila. El 

dominio corresponde a jarales densos que bajo la cubierta de pinos, donde hay acumulación 
de pinocha, se vuelven ralos. Los inventarios están realizados en la zona que se incendió en 

1984; el jaral evoluciona a brezal. Se observa a los brezos quemados rebrotar de tocón. 
El n. º 14, de Orillas de Isque es exponente de un pinar en ancones de laderas d~ gran 

pendiente, de sotobosque muy pobre, que también se vio afectado por el incendio de 1984. 

Existen muchos ejemplares de Cistus monspeliensis pero de escasa cobertura. Los brezos son 

de rebrote de plantas quemadas y se observa regeneración natural del pino. Entre la capa de 

pinocha, de unos 5 cm de grueso, destaca ahora un tapiz verde de incipientes plantas de gra­
míneas con una cobertura del 40%. 

Los inventarios 15, 16, 17 y 25 están hechos en Argumame. El 15 y 16, con pinos de 

unos 20 m de altura, son extraordinariamente pobres como consecuencia de la alta densidad 
de pinos en terreno llano, la gran acumulación de pinocha y la gran antropización y aprove­

chamiento de la parcela. Además, la acumulación de pinocha y la competencia por la luz y 

nutrientes impide una mayor riqueza de la zona. El n. º 1 7 es de un área más respetada, a los 

bordes de un pequeño barranquillo. El n.º 25 representa a pinos viejos de unos 20 m, super­
puestos a un fayal-brezal de crestería de unos 5-8 m de altura, en zona muy húmeda, lo que 

denota el alto epifitismo briofitico y liquénico. Una capa de pinocha de 3-4 cm de grosor, 

densa, impide una mayor riqueza florística. 
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TABLAIII 

PJantaciones de Pinus radiata 

N.º 26 27 28 29 30 31 32 
Referencia 236M * * 222M 22IM * * 
Altitud (m s.m.) 725 1350 1480 1350 1350 1375 1480 
Pendiente (º) 30 5 10 10 10 40 10 
Exposición E sw sw NE NE w NW 
Superficie (m 2) 1.000 1.000 200 1.000 1.000 1.000 1.000 
Cobertura(%) A 80 70 70 75 80 80 80 

B 15 95 80 70 60 20 60 
N. 0 de especies 5 7 6 4 6 13 2 

Elementos arbóreos introducidos en el paisaje 

Pinus radiata (A) 5 4 4 4 5 5 4 
P.-radiata (B) + 
P. ·canariensis (A) 
P. canariensis (B) 2 

Elementos del matorral de degradación Uaral) 

Cistus monspeliensis 2 + 
Micromeria lep.ida 

Elemento de matorral de degradación (codesar) 

Adenocarpus foliolosus 
var. foliolosus 5 5 4 + 

Elementos de Fayo-Ericion arboreae 

Erica arborea 2 3 4 4 
Laurus azorica + 
Viola riviniana 
Myricafaya 
Ilex canariensis 
H ypericum inodorum 
Pericallis steetzii 
Dryopteris oligodonta 
Galium scabrum 
H abenaria tridactylites + 

Compañeras 

Pteridium aquilinum 2 2 2 
Salix canariensis + 
Asphodelus aestivus + 
Vicia cf. disperma 
Tolpis sp. 

* Referencia N. 0 27: 5Pl3.XI.87; 28: 7Pl3.XI.87; 31: 6PI3.XI.87; 32: 8Pl3.XJ.87 

Localidad y fecha de los inventarios.-26.-Entre Inchereda y Alto de Los Helechos. S. Sebastián de La Go-
mera, 12.XIl.1987; 27, 29 y 30: lgualero. Vallehermoso. 13.XII.1987; 28, 29 y 32: Alto de Garajonay, Valle-
hermoso-Alajeró, 13.XII. 1987 
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Los inventarios 18, 19 y 20, realizados en los Llanos de Crispín, son de plantaciones 
efectuadas hace mucho tiempo. El sotobosque de fayal- brezal más o menos aclarado alcanza 
de 3- 7 m en las zonas de menor intervención humana. Hay ·algunos castaños plantados y el 
suelo se cubre de un denso manto de pinocha y sobre ella hojas caídas de castaño. Aquí, en 
los lugares de escasa pendiente, con suelo bien desarrollado, los pinos alcanzan tallas porten­
tosas de 25-30 m y tienen un fuste extraordinariamente recto. A pesar de ello, tanto en esta 
localidad como en la anterior, se trata de pinares plantados en el seno del Parque Nacional 
de Garajonay y llamados por ello a ser desalojados de forma progresiva, para favorecer el 
asentamiento de la laurisilva primitiva. 

Los inventarios 21 y 22 (La Mulata) y 23 (Balurco) están realizados en zona de codesar, 
que se instala sobre territorios abiertos, con suelos altamente erosionados, muy lavados, con 
afloramientos rocosos y huellas de incendios en la vegetación, que se asienta en territorio po­
tencial de monte- verde. 

El inventario 24 (La Mulata), con mayor densidad de pinos y sobre una ladera N, más 
húmeda, muestra el tránsito entre el codesar y el fayal brezal de recuperación de la clímax. 

B2.-TABLA III: 

El inventario n.º 26 (entre Inchereda y Alto de los Helechos) es de un manchón denso 
de Pinus radiata muy pobre florísticamente, motivado por la acumulación de pinocha. En 
ocasiones, entre ésta, sólo aparecen muy dispersos y ahilados ejemplares de jara y Vicia dis­
perma. 

Los inventarios 27 y 29 (Igualero) y 28 (Alto de Garajonay) muestran un matorral cerra­
do de codesos, si bien en el n.º 29 se observa a éste en tránsito hacia un fayal-brezal. La si­
tuación es igual a la comentada en la tabla anterior, con la salvedad de que aquí lo plantado 
es Pinus radiata, circunstancia que agrava aún más la desafortunada política del pasado de 
plantar pinos en cualquier parte o lugar: ¡Es incomprensible que en el Alto del Garajonay 
sembraran pinos!, pinos que ahora acertadamente se están eliminando de forma lenta y pro­
gresiva. 

El inventario n.º 30 (Igualero) nos muestra, en relación al n.º 29, de la misma localidad, 
el siguiente estadio en la sucesión del matorral, a partir de un codesar: fayal- brezal. Se trata 
de una zona umbrosa, por la exagerada densidad de pinos, con una capa de pinocha muy 
densa de unos 20 cm de grosor, de la que Adenocarpus foliolosus se excluye (prefiere am­
bientes heliófilos). El fayal-brezal tiene una altura de unos 5 m y se observan diversos brin­
zales de Laurus azorica. 

Los n.05 31 y 32 (Alto de Garajonay) son testimonio de las plantaciones en el Alto del 
Garajonay, y aunque en la actualidad los pinos aparecen anillados (marcados) para ser corta­
dos y su erradicación ya ha comenzado, nos ha parecido interesante incluirlos pues quedan 
como documento para el futuro de lo que nunca debió hacerse, ni debe repetirse. 

B3.-TABLA IV: 

Esta tabla nos muestra una serie de inventarios realizados en lugares donde se plantó Pi­
nus halepensis. Queda ·patente en la misma la dominancia de matorrales de los pisos inferio­
res (infracanario y termocanario) que son en los que se han llevado a cabo las plantaciones. 
Los inventarios 33 a 37 vienen caracterizados por la presencia de especies de los tabaibal­
cardonales (Kleinio-Euphorbietea) y de los sabinares (Oleo-Rhamnetea); ya en los inventa­
rios 38 y 39 se muestra la participación de elementos de monte-verde. 

A continuación se describen a modo de ficha los diferentes espacios que han sido objeto 
de plantación. Estas se acompañan de un diagnóstico medioambiental. 
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TABLA IV 

Plantaciones de Pinus halepensis 

o 33 34 35 36 37 38 39 

Altitud (m s.m.) 50 100 300 400 800 625 600 
Pendiente (º) 30 30 10 20 50 20 35 
Exposición E w w SE E NW SE 
Superficie (m2) 1.000 1.000 1.000 1.000 400 1.000 1.000 
Cobertura(%) B 50 70 80 60 50 90 70 

e 60 30 60 80 30 10 80 
N. 0 de especies 20 25 14 16 16 13 15 

Especies plantadas 

Pinus halepensis 3 3 4 3 3 5 4 

Pinus canariensis + + 
Dracaena draco (r) + 
Phoenix canariensis (r) + 

Elementos de Kleinio-Euphorbietea 

Kleinia neriifolia + + + 
Launaea arborescens 1 + 
N eochamaelea pulverulenta 2 3 
Euphorbia aphylla 3 3 

Euphorbia balsamifera 2 2 

L ycium intricatum 

Plocama pendula 2 

Schizogyne sericea 

Periploca laevigata 

Euphorbia obtusifolia + + 
Artemisia thuscula + 2 

R etama raetam 

Rubia fruticosa + 
Euphorbia berthelotii 2 

R umex lunaria 

Argyranthemum/rutescens 

Elementos de Oleo- Rhamnetea crenulatae 

Juniperus phoenicea 2 2 3(r) 2(r) 2 

Brachypodium arbuscula 3 2 

Globularia salicina + + 
Argyranthemum callichrysum 

Elementos de matorral de sustitución 

(Cisto-Micromerietea hyssopifoliae) 

Micromeria varia + 2 2 

Echium aculeatum 2 2 

Phagnalon saxatile + + 
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TABLA IV (continuación) 

N .º 33 34 35 36 37 38 39 

Elementos de Pruno-Lauretea azoricae 

Myrica.faya 1 

Erica arborea 2 

Erica scoparia ssp. platycodon + 

Andryala pinnatijida 

Compañeras 

Rupícolas 

Aeonium castellopaivae 

Aeonium viscatum 

M onanthes mura/is 

Lobularia intermedia 

Lavandula canariensis + 
Descurainia millefolia 

Otras 

H yparrhenia hirta 3 2 2 3 2 4 

Aspafthium bituminosum 3 2 

Aristida adscensionis 2 

Linum strictum 2 

Convolvufus althaeoides 

Galactites tomentosa 

Lotus glinoides 2 

O non is ser rata 2 

Hippocrepis multisiliquosa + 
Cenchrus ciliaris 

Ajuga iva + 
Lotus emeroides + 
Pallenis spinosa + 
Dittrichia viscosa 

Vulpia myuros 

Trifolium arvense 

Trifolium angustifolium + 

Jun cus acutus + 
Frankenia ericifolia + 
Cynara cardunculus ssp.ferocissima 

Opuntiaficus-indica + 

A vena barbata 

Nota: (r) =de repoblación 

Localidad y fecha de los inventarios (La Gomera).-33: Ladera izquierda del Bco. de Vallehermoso, (Trujillo), 

8.V.1989; 34: Ladera derecha del Bco. de Vallehermoso, ibid.; 35: Tazo, (Herrera) , 9.V.1989; 36: Pico de He-

rrera, ibid.; 37: Bco. de Arure, ibid.; 38: Chegueré, (Trujillo), 8.V.1989; 39: Chegueré, Ladera izquierda de la 

cuenca de Vallehermoso, (Trujillo), ibid. 
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Fig. 13.-Vista panorámica parcial de las plantaciones de pinos en el Sur del Parque Nacional de Garajonay (Majadas Al­
tas : Pinus radiata; Argumame: P. canariensis, etc.). 

l. Garajonay. Mapa 2.2. 

Se incluye bajo esta denominación el conjunto de plantaciones efectuadas con Pinus ca­
nariensis y P. radiata en el sector suroccidental del Parque Nacional de Garajonay, en la co­
rona geográfica de la Isla. Se sitúan éstas, en su práctica totalidad, en los términos municipa­
les de Vallehermoso y Alajeró. 

Dentro de la Isla es una de las zonas con geomorfología más suave al ocupar en su 
mayoría la cabecera de los grandes barrancos del sector, cuando éstos aún no han alcanzado 
un desarrollo notable. Esta circunstancia unida a la existencia de una cobertura vegetal au­
tóctona hasta el momento de llevar a cabo las plantaciones de pinos, han frenado notable­
mente la erosión de los suelos que en gran parte del área conservan un buen desarrollo. 

La actividad agrícola tan acentuada en las cotas medias y bajas de la Isla tampoco es no­
table en este área, donde como ya señalamos la mayoría de las plantaciones de pinos se efec­
tuaron directamente en el seno del monte o en el de sus primeras etapas de sustitución, de 
ahí lo inapropiado de utilizar el término de repoblación o reforestación en esta zona. 

Estos pinares conforman un intrincado mosaico de áreas densas y dispersas donde se al­
ternan parcelas de P. canariensis y P. radiata, con notable predominancia de las últimas, 
imbricándose ocasionalmente entre ellas. A veces, debido a su alta densidad, han desplazado 
por completo a la vegetación autóctona, como ocurre en el pinar de Argumame. Otras, la 
mayoría, con vi ven con el fayal- brezal o con etapas de sustitución posteriores ( codesares, he­
lechares, jarales, etc.), comportándose el conjunto de forma similar a los pinares mixtos con 
monte-verde de otras islas. 
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Fig. 14.-Plantaciones densísimas de Pinus radiata en las inmediaciones de lgualero. 

Son notables los «pinares» de Balurco, Majadas Altas, Argumame, Laguna del Castillo, 
Llanos de Crispín, Laguna Alta, lgualero, La Mulata, y en menor grado, Aguelisma. 

En La Ladera de Balurco, ocupada por un denso codesar salpicado de escobones, se ob­
serva una plantación de P. canariensis, de 4-6 m de altura, cuya composición florística que­
da reflejada en el inventario 23 {Tabla 11). 

Separado del anterior por la ladera de Majadas Altas, plantada con P. radiata , se en­
cuentra el «pinar de Argumame», al parecer la plantación de pinos más antigua de la Isla y 
donde los pinos canarios de unos 50 años han alcanzado un gran desarrollo, destacando su 
fuste recto de más de 20 m de alto en las zonas llanas. En los inventarios 15, 16, 17 y 25 de 
la Tabla 11, ya comentados, se recogen distintas facies de este pinar. 

Probablemente de la misma época que Argumame son las plantaciones de Llanos de 
Crispín, donde los pinos se encuentran mezclados con eucaliptos, castaños y residuos del 
monte-verde que se ha resistido a desaparecer. Los inventarios 18, 19 y 20 de la Tabla 11 
muestran en parte lo referido. 

En el Alto de Garajonay y Laguna Alta existen unos «pinares» densísimos de P. radiata, 
tal como se refleja en los inventarios 28 , 31 y 32 de la Tabla 111. Estos pinares ubicados en la 
zona más alta del Parque de Garajonay resultan totalmente inadecuados y tal como ya se 
dijo están siendo en la actualidad anillados para conseguir su paulatina erradicación. De ca­
racterísticas similares son los pinos (P. canariensis) de Aguelisma, que por su desafortunada 
situación merecen el mismo destino que los anteriores. 

Desde el Cruce de Pajarito a lgualero, a ambos lados de la carretera, encontramos den­
sos «pinares» de P. radiata, con sotobosque de fayal-brezal , codesar o helechal según el gra-
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do de evolución de la vegetación potencial de la zona, evidentemente condicionada por la 
mayor o menor densidad de pinos, actividad antrópica, humedad, desarrollo del suelo, etc. 
Los inventarios 29 y 30 de la Tabla III son ilustrativos. 

Por el Lomo de La Mulata y de Los Cardos se extienden plantaciones de Pinus cana­
riensis realizadas mayoritariamente en terrenos dominados por un intrincado codesar, ex­
cepto en las laderas orientadas al NE, más húmedas, que albergan elementos dispersos de 
fayal-brezal. La zona está en la actualidad muy alterada, con suelo muy erosionado, espe­
cialmente en las parcelas afectadas por los incendios más recientes de 1984. En los inventa­
rios 21, 22 y 24 se recoge la composición de la vegetación actual y se refleja lo dicho. 

Diagnóstico medioambiental 

Ya se comentó que la totalidad de estas plantaciones están realizadas fuera del dominio 
potencial de pinares y efectuadas en terrenos del dominio potencial de la laurisilva y fayal­
brezal climácico, en el seno del Parque Nacional de Garajonay. La tarea emprendida para 
llevar a cabo su paulatina erradicación es la adecuada, cuidando siempre el equilibrio entre 
la tala del pinar y la recuperación del sotobosque, para evitar dejar desprotegido del manto 
vegetal a los suelos, impidiendo así su erosión. Esta medida cautelar debe extremarse en la 
zona de La Mulata, en el extremo Sur del Parque, donde debido a la mayor sequedad del cli­
ma y a la decapitación del suelo la recuperación de la clímax es muy lenta y el tránsito de la 
etapa codesar hacia fayal- brezal es costoso. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 

pino canario 107,78. alta 98,08 
baja 9,7 

pmo ms1gne 318 ,75 alta 213,4 
media 41, l 7 
baja 62 , 18 

p. cana no+ insigne 3 7 ,56 alta 17,34 
media 13,84 
baja 6,38 

2. Cabeceras de la Cuenca de Benchijigua. Mapa 2.3. 

Aquí se engloban las distintas plantaciones predominantemente de Pinus canariensis 
que pueblan la parte alta de la Cuenca de Benchijigua, desde la Ladera de Isque hasta las in­
mediaciones del Roque de Agando, pasando por Los Castaños y Andenes de Tajaqué, dentro 
del término municipal de San Sebastián. · 

Se trata de una zona muy accidentada, donde los acantilados y laderas de elevada pen­
diente tan sólo se interrumpen por los andenes más desarrollados, únicos sitios donde se 
acumula una capa de suelo considerable y donde han encontrado refugio los relictos de vege­
tación autóctona. Ha sido precisamente en estos andenes y en las laderas de pendiente me­
nos acusada donde se han efectuado las plantaciones de pinos que se presentan como un 
conjunto de manchas densas o dispersas dentro de la totalidad del área. 

La actividad antrópica es en esta zona acusada, dado el uso tradicional del territorio 
para labores agrícolas y de pastoreo por parte de los habitantes de los caseríos próximos a la 
cuenca, labores que, aunque mermadas, se mantienen en la actualidad. Por otra parte la 
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Fig. 15.-Cabeceras de la Cuenca de Benchijigua : Tajaqué. 

huella del incendio de 1984 aún es patente en la zona, presentando los pinos el típico aspec­
to achopado, al perder las ramificaciones laterales. 

Una buena muestra de las características generales de estas plantaciones de pinos en la­
deras de elevada pendiente se encuentra al NW del Roque de Agando, donde se realizó el in­
ventario 10, ya comentado en la Tabla 11. 

En el extremo opuesto de la cuenca, Orillas de lsque, se levantó el inventario 14, reali­
zado en los ancones de una ladera de elevada pendiente. Los pinos de 1O-12 m de alto alber­
gan un sotobosque pobre como ya se comentó en la Tabla JI. 

Diagnóstico medioambiental 

Como ya se apuntó en la introducción al apartado B, es posible presumir la existencia 
pretérita de un pinar mixto con fayal-brezal y elementos xeromesófilos del piso inferior en 
las cabeceras de esta cuenca. Los testigos de Imada y el Roque de Agando podrían ser los re­
siduos extremos de ese .pinar hipotético, que desapareció y en la actualidad está sustituido 
por un denso matorral en el que predomina Chamaecytisus proliferus ssp. proliferus, planta 
que en Tenerife está muy relacionada con el dominio potencial del pinar. 

En cualquier caso el mantenimiento de estas plantaciones parece aconsejable, dado que 
no existe otra vegetación arbórea que de modo natural a corto plazo las desplace, conside­
rando por tanto que la existencia de los pinos contribuirá a estabilizar el suelo y frenar la 
erosión. 
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Fig. 16.-Cuenca de Benchijigua. En primer término Lo del Gato. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
. . 

pino canano 136,28 alta 3,28 
media 27,22 
baja !05 ,78 

pino insigne 3,92 baja 3,92 

3. Lo del Gato. Mapa 2.3. 

Engloba las plantaciones de pinos (principalmente P. canariensis y P. halepensis en las zo­
nas más bajas) realizadas en los escarpes de la margen izquierda de la Cuenca de Benchijigua al 
E de los Caseríos de Benchijigua y Lo del Gato, dentro del término municipal de San Sebastián. 

De características y desarrollo semejantes a lo descrito anteriormente para las cabeceras 
de la Cuenca de Benchijigua, esta zona se halla ocupada en su mayor parte por pinos disper­
sos exceptuando parcelas o rodales concretos en los andenes más favorables , tal como se re­
fleja en el Mapa. 

Diagnóstico medioambiental 

Lo señalado para la parte alta de la Cuenca es válido también para esta zona, donde 
erradicar los pinos contribuiría a fomentar la erosión del suelo. Sin embargo, en ella, hay 
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una mayor cantidad de P. halepensis, que marca el carácter inapropiado de estas plantacio­
nes, a la vez que las vuelven más lábiles frente a posibles incendios. Por otra parte, los acan­
tilados y andenes de esta parte del barranco albergan un elevado número de endemismos in­
sulares o regionales lo que les confiere gran interés desde el punto de vista florístico , por lo 
que debe vigilarse el que los pinos no entren en competencia con la posible expansión de sus 
poblaciones naturales. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
. . 

72,87 alta 5,34 pmo canano 
media 7,42 
baja 60, 11 

pmo carrasco 0,41 media 0,41 

p. canario + carrasco 36,56 baja 36,56 

4. La Montañeta. Mapa 2.3. 

En las inmediaciones de Vegaipala, a ambos lados de la carretera que conduce de la De­
gollada de Peraza a Playa de Santiago (San Sebastián), entre los 700-950 m s.m., se han rea­
lizado una serie de plantaciones de pinos, que en las cotas más altas, por encima de la carre­
tera, constituyen densas masas de P. halepensis. En cotas inferiores, por debajo de ella, las 
plantaciones son mucho más laxas y P. halepensis está mezclado con P. canariensis, que lo­
calmente puede formar rodales más densos como ocurre en la base de la ladera izquierda del 
Barranco de Paigén. 

Todas estas plantaciones han sido realizadas en el seno de amplios y extensos jarales 
(Cistus monspeliensis), que tan sólo en las zonas más favorecidas de umbría se mezclan con 
brezos (Erica arborea) dispersos, lo contrario que en las más soleadas donde la tabaiba amar­
ga (Euphorbia berthelotii) es dominante en este matorral de sustitución de la clímax que de­
bió ser un sabinar (Oleo-Rhamnetea crenulatae). 

Diagnóstico medioambiental 

Constituyen plantaciones realizadas fuera de lugar, en terrenos yermos fuertemente -an­
tropizados y pastoreados, con alto riesgo de incendio por su proximidad a la carretera y la 
alta densidad que alcanzan algunas parcelas. Su permanencia, aunque cuestionable, parece 
reunir ventajas ya que su erradicación causaría un daño adicional a estos páramos meridio­
nales. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
. . 

0,41 baja 0,41 pmo canana 

pmo carrasco 11 ,35 alta 7,02 
media 4,33 

p. canano + carrasco 22 ,93 baja 22,93 
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Fig. 17 .-Plantaciones de Pinus halepensis en las inmediaciones de La Montañeta, cerca de Vegaipala. 

4. Dehesa de Manco. Mapa 2.4. 

En el municipio de San Sebastián, contorneando las cabeceras del Barranco de La Laja 
se presenta una extensa plantación de Pinus canariensis en forma de herradura, que deja en 
su seno al caserío de La Laja y se extiende por el Lomo de las Tajoras, faldas de Ojila y De­
gollada del Tanque, desde donde gira hacia el Este por las laderas N del Barranco, hasta Ta­
gamiche. 

Geomorfológicamente semejante a la cuenca de Benchijigua, se diferencia de ésta por su 
exposición al E, con incidencia más directa de los alisios húmedos, especialmente en las la­
deras que miran al N donde se asientan las plantaciones más densas. Análogamente esto re­
percute también en la mejor calidad y desarrollo de los suelos, así como en la recuperación 
más fácil del fayal-brezal , que a pesar del incendio de 1984, que lo afectó notablemente, se 
recupera en la actualidad con rapidez por rebrote de tocón, especialmente en las parcelas 
donde los brezos se talaron tras el incendio. 

La huella del incendio es palpable en la mayor parte de la superficie y se pone de manifies­
to por la vitalidad y desarrollo de los jarales de Cistus monspeliensis, pirófito que ocupa gran 
parte del área natural del monte-verde. En medio de este intrincado matorral destacan los es­
queletos quemados de los brezos que se combinan con los rebrotes de tocón antes mencionados. 

Al igual que en Benchijigua, al otro lado de la Degollada del Tanque, los pinos canarios 
afectados por el incendio rebrotan en la actualidad manteniendo el mismo aspecto achopado 
que describimos para la citada localidad. Alternando con estas parcelas quemadas se en­
cuentran otras que escaparon a la voracidad del fuego y que muestran un aspecto lozano, 
con un suelo más desarrollado cubierto de pinocha. 
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Fig. 18.-Plantaciones en La Dehesa de Manco. 

En la zona del Lomo de las Tajoras, orientada al S, los pinos en su conjunto son disper­
sos, si bien se observan aquí y allá pequeños agrupamientos densos. 

En el extremo oriental bajo la Degollada de Peraza y Tagamiche se localiza una planta­
ción dispersa de P. halepensis en el seno de la cual destacan dos pequeño~ enclaves más 
densos. 

Los inventarios 11, 12 y 13 (Tabla II) ya comentados, fueron levantados en la zona . . 
Por último, a título de curiosidad, llamar la atención sobre los ejemplares de P. pinea 

presentes en las inmediaciones de la casa de la Dehesa de Manco y el bosquete de eucaliptos 
situado a lo largo de la cabecera del barranco, sobre La Laja. · 

Diagnóstico medioambiental 

Estas plantaciones de pino en el momento actual deben mantenerse como tales, sin olvi­
dar que están efectuadas en territorio potencial del monte-verde, que tratará de recuperarse 
a medida que transcurra el tiempo. En este sentido debe quedar claro que lo aconsejable des­
de el punto de vista ecológico es favorecer el desarrollo de esta vegetación clímax o de sus 
etapas priseriales y de ninguna manera castigar o erradicar las mismas con el fin de promo­
cionar o favorecer el desarrollo de los pinos, que en las parcelas donde la restauración de la 
clímax, por reinar mejores condiciones microclimáticas, sea notoria, deben ser erradicados 
paulatinamente. Este aspecto debe cuidarse especialmente en la zona de contacto con el Par­
que Nacional, como ocurre en la Degollada del Tanque y en el Lomo de los Tajoras donde 
las plantaciones de pinos están dentro de sus límites. 
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Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
. . 

272,5 media 187,6 pmo canano 
baja 84,9 

pmo carrasco 46,27 media 5,16 
baja 41 , 11 

6. Cuenca de Majona. Mapa 2.5. 

Recoge las plantaciones de pino efectuadas en las medianías altas de la cuenca del Ba­
rranco de Majona, dentro del área delimitada por Casas de Cuevas Blancas, La Hurona, In­
~bereda, Alto de Santa Cruz y Alto de Los Helechos, en el término municipal de San Sebas­
ticfo, entre los 500 y 800 m de altitud. 

El área presenta una configuración orográfica semejante a la Cuenca de Benchijigua 
aunque es menos accidentada que ésta, con laderas menos pronunciadas y andenes más an­
chos, donde se han realizado las plantaciones de pinos en el seno de una vegetación muy de­
gradada, conformada especialmente por jarales, pues la actividad antrópica en la zona ha 
sido muy elevada y persiste, en parte, en la actualidad. 

La mayoría de las plantaciones son de P. canariensis, variando mucho la densidad de 
las mismas, que está condicionada fundamentalmente por las características orográficas del 
terreno, siendo en las laderas de menor pendiente, expuestas al N donde se encuentran las 
parcelas más densas y en las de mayor pendiente, expuestas al S/SW, más áridas, donde se 
presentan las áreas dispersas. Buenos ejemplos de estas plantaciones se recogen en los inven­
tarios 6, 7 y 8 (Tabla II) ya comentados, dando además una visión general del estado actual 
<le la vegetación de la zona. 

En el seno de estas plantaciones de P. canariensis se observan esporádicamente ejem­
plares dispersos o parcelas bien delimitadas de P. radiata que raramente se constituye en do­
minante en la cuenca de Inchereda. Sin embargo, en el Barranco de Gatión, pasado Inchere­
da hacia Juel, se incrementa la frecuencia de P. radiata, dando lugar a poblaciones monoes­
pecíficas o mixtas con P. canariensis, tal como se refleja en el inventario 26 (Tabla III). Asi­
mismo, a lo largo de la vertiente N del Lomo de Haragán, entre La Gerode y Cuevas Blan­
cas, en los andenes de los abruptos riscos existen plantaciones de P. radiata y P. canariensis, 
deformadas por la acción del viento, que ahogan la existencia de los numerosos e interesan­
tes ende mismos que pueblan estos acantilados: Crambe gomerae, Aeonium subplanum, A. 
viscatum, Sideritis argosphacelus, etc. 

La presencia de P. halepensis en esta cuenca parece haber quedado relegada a tres nú­
cleos de escasa identidad. Dos de ellos dispersos y mixtos con P. canariensis en las inmedia­
ciones de las casas de Inchereda y la tercera, muy densa, en una barranquera de la cabecera 
del Bco. de Gatión. 

Diagnóstico medioambiental 

La totalidad de estas plantaciones han sido efectuadas en terrenos ajenos al dominio po­
tencial de los pinares. La vegetación autóctona en esta zona debió ser de gran diversidad y ri­
queza a juzgar por los testigos que permanecen de la misma, muy afectados por la fuerte pre­
sión antropozoógena que han sufrido. En el pasado, el fayal- brezal denso, que hoy está rele­
gado a cotas superiores a las Casas de In.chereda, ocupó un área mucho más extensa junto 
con la laurisilva que sin duda existió en los fondos más protegidos de los barrancos de la 
cuenca. Este monte-verde se imbricaba armónicamente con un sabinar de gran diversidad 
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Fig. 19.-Plantaciones de Pinus canariensis en la Cuenca de Majona . 

florística, que en esta vertiente debió existir hasta cotas muy bajas, cuyo dominio se encuen­
tra ocupado en la actualidad por densos y extensos jarales de Cistus monspeliensis, inte­
rrumpidos tan sólo por los enclaves rupícolas donde destaca por su abundancia Aeonium 
viscatum y A. subplanum. 

Las plantaciones se ubican en el territorio del Espacio Natural de Majona (B.O.C.: 
J 

85/ 1-VII-1987). Considerando esta circunstancia y siendo, como se dijo, especies ajenas·a la 
zona, parecería oportuno su erradicación para favorecer la recuperación de la vegetación au­
tóctona. No obstante tal medida nos parece drástica para tomarla en la actualidad, ya _que 
ello conduciría a dejar desnudas unas laderas de elevada pendiente y a favorecer por tanto la 
erosión. La medida propuesta es la de dejar a la vegetación que se recupere de forma natural 
y en el futuro, lejano, obrar de acuerdo con lo que el estado de dicha recuperación aconseje. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
. . 

324,96 media 208 ,65 pmo canano 
baja 116,31 

pmo ms1gne 16,63 alta 0,41 
media 16,22 

pmo carrasco 9,7 alta 2,27 
baja 7,43 

. . . 
80, 15 alta 4,13 p. ca nano+ ms1gne 

media 76 ,02 
p. canano +carrasco 3,09 baja 3,09 
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Fig. 20.-Plantación de Pinus radiata en dominios del monte-verde. Juel-Palo Atravesado. 

7. Juel-El Palmar-Palo Atravesado-El Moralito-Montoro. Mapa 2.5. 

Comprende un mosaico de plantaciones de pinos, bastante disjuntas, situadas en el NE 
de la Isla, dentro del término municipal de Hermigua. Las características son bastante hete­
rogéneas debido a la naturaleza diversa de la zona donde se han realizado, que incluye tanto 
territorios del dominio potencial del monte-verde como del sabinar, a lo que se suma ade­
más lo abrupto de la orografía en la zona que propicia situaciones muy dispares en áreas 
muy pequeñas. 

Aunque en las plantaciones se han utilizado las tres especies de pino, P. canariensis, P. 
radiata y P. haiepensis, son estas dos últimas las dominantes. 

En el Bco. de Juel, en su ladera izquierda -o de solana- se extienden con mayor am­
plitud las plantaciones dispersas de P. canariensis. Por el contrario en la ladera de umbría, 
inmediaciones del Pico Guanijar y Lomo de Juel, existen plantaciones densísimas de P. ha­
lepensis, realizadas a menudo en medio o en contacto con el fayal-brezalautóctono, forma­
ción con la que llega a mimetizarse y confundirse, confusión acentuada por los numerosos 
líquenes epífitos existentes sobre la copa de pinos, brezos, etc., que tienden a homogeneizar 
el aspecto de la vegetación. 

Salpicando el área, en el Raso de Juel, al S de Guanijar, etc. aparecen plantaciones mix­
tas de P. radiata y P. halepensis, con características similares a las descritas. 

Sobre las casas de El Palmar y faldas septentrionales de Guanijar en las cotas inferiores, 
las plantaciones llevan también las tres especies de pino citadas. En las superiores, a ambos 
lados de las revueltas de la reciente pista forestal, existe un fayal- brezal arbóreo enriquecido 
con otras especies arbóreas (llex canariensis, Picconia excelsa, Apollonias barbujana, 
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Fig. 21.-Plantaciones de Montoro (Hermigua). En ellas domina Pinus halepensis. 

Rhamnus glandulosa, etc.) y arbustivas del sotobosque y claros del monte-verde (lxanthus 
viscosus, Sideritis lotsyi, Argyranthemum broussonetii, Bystropogon canariensis, etc.). Pues 
bien, en medio de este monte de gran calidad ecológica y paisajística, aunque parezca menti­
ra, se plantaron Pinus radiata que localmente llegan a ocupar más del 40% de la vegetación 
arbórea. Esporádicamente aparecen ejemplares dispersos de P. canariensis. 

En las laderas y pie de monte de Puntas Coloradas y Palo Atravesado, hasta El Morali­
to, coexisten plantaciones mixtas de las tres especies. En Montoro la especie dominante es P. 
halepensis, que sólo localmente se mezcla con alguna de las otras dos. Estas «repoblacio_nes» 
están realizadas en su mayoría en la zona de sabinar, que al ascender por las laderas se inter­
nan en áreas del dominio potencial del fayal- brezal. 

Diagnóstico medioambiental 

Y a se ha señalado que la totalidad de estas plantaciones están realizadas en áreas que no 
corresponden a pinar, siendo por tanto reprobables desde el punto de vista ecológico más 
purista. Ahora bien, se· han realizado y erradicarlas aparte de considerarlo casi inviable , en 
numerosas zonas no parece adecuado por razones ya reiteradas en la Cuenca de Majona, 
Benchijigua, etc. No obstante debe hacerse una excepción en las inmediaciones de Guanijar, 
tanto hacia Juel como hacia El Palmar, donde los pinos se plantaron en detrimento del 
monte-verde, aún potente en la actualidad y donde es aconsejable un tratamiento similar al 
que se está llevando a cabo en Garajonay, cara a erradicar los pinos y favorecer la restaura­
ción del monte-verde, que como se dijo, en esta zona, es de gran calidad ecológica. 
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Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
. . 

23 ,75 alta 1,03 pmo canano 
baja 22 ,72 

pmo ms1gne 8,85 alta 8;85 

pmo ca rrasco 90,25 alta 40 ,89 
media 38 ,41 
baja 1-0,95 

p. canario+ insigne 9,08 media 9,08 

p. ms1gne +carrasco 42 ,96 alta 6,81 
media 36, 15 

p. canario+ insigne+ carrasco 32,84 baja 32,84 

8. Los Muchachos-Hermigua-Juego de Bolas. Mapa 2.6 . . 

Como continuación de las plantaciones realizadas en la zona de Montero descritas en el 
Mapa 2.5. , se localizan en la lomada sobre el Cementerio de Hermigua dos pequeños encla­
ves de pinar de P. canariensis y P. halepensis de escasa identidad y características similares a 
los descritos para aquella zona. 

Parecidos, aunque más notables por encontrarse al borde de la carretera sobre la presa 
de Mulagua, son las plantaciones realizadas en la zona de Los Muchachos. Son frecuentes P. 
canariensis y P. halepensis y mucho más raro P. pinea. Estas plantaciones fueron llevadas a 
cabo en laderas de elevada pendiente, en zonas de transición entre el monte-verde y los sabi­
nares inferiores. Especies como Apollonias barbujana, Visnea mocanera, Jlex canariensis, 
Viburnum tinus ssp. rigidum, por un lado, y Globularia salicina, H ypericum canariensis, 
Rhamnus crenulata, Brachypodium arbuscula , etc. , por otro , así lo atestiguan. 

En el municipio de Agulo tan sólo existen plantaciones de pinos en una pequeña área 
situada bajo el Centro de Interpretación del Parque Nacional , en la ladera izquierda del Bco. 
de Sobre Agulo , a la altura del embalse de La Palmita. Se trata de una mancha fragmentada 
y bastante irregular, donde se mezclan P. canariensis y P. radiata más o menos densos, en 
una extensión aproximadamente similar. 

Aunque en esta zona el medio está muy degradado, existen testigos arbustivos de sabi­
nas y brezos que permiten adjudicar el territorio a un hipotético sabinar con fayal-brezal , tal 
como se adivina en el inventario n. º 5 de la Tabla II. 

Diagnóstico medioambiental 

En la zona de Los Muchachos los pinos causan un grave impacto por encontrarse en las 
inmediaciones de una de las carreteras que dan acceso al Parque Nacional de Garajonay, 
cerca de los límites de éste, e impedir la recuperación del monte-verde. Por ello aconseja­
mos su erradicación paulatina. 

Las plantaciones realizadas en Juego de Bolas, han contribuido sin duda a frenar la ero­
sión de la zona, en un terreno donde los suelos, muy decapitados y ricos en arcillas, son 
poco propicios para la recuperación de la clímax. Como en otras localidades lo aconsejable 
parece ser dejar los pinos sin promocionar su desarrollo a costa de talar las especies autócto­
nas, que tímidamente se van reinstalando en las inmediaciones y dejar que la naturaleza res­
taure con el paso del tiempo la vegetación del territorio. 
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Fig. 22.-Plantaciones de Pinus canariensis y P. radiata cerca de Juego de Bolas. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 

pino canario 6,36 alta 6,36 
pino ms1gne 8,67 alta 1,65 

media 7,02 
p. canario +carrasco 7,41 media 2,46 

baja 4 ,95 

9. Trujillo. Mapa 2.7. 

Bajo esta denominación se incluyen las plantaciones realizadas en la cuenca de Valle­
hermoso a uno y otro lado de las márgenes del barranco. En esta unidad quedan también en­
globadas las plantaciones de los acantilados del sector N de la Isla, desde las Guirreras hasta 
sobre la Playa de Las Salinas, entre aproximadamente los 200 y 600 m de altitud, en las la­
deras que delimitan la Meseta de Chigueré. Se trata en su conjunto de una zona sumamente 
accidentada, donde los acantilados sólo se interrumpen por pequeños andenes o laderas pe­
dregosas en las que se han llevado a cabo las plantaciones en áreas del dominio potencial de 
tabaibales y mayormente sabinares, muy castigados en otras épocás, y en la actualidad en 
franca regeneración. 

Entre las actividades antrópicas que persisten en la actualidad destaca el pastoreo, ya 
que la actividad agrícola en estas laderas es impracticable. 
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En la cuenca del barranco las plantaciones han sido casi exclusivamente de Pinus hale­
pensis, salpicadas más esporádicamente por dragos (Dracaena draco) y palmeras (Phoenix 
cf. canariensis). En las cotas más bajas es notable la abundancia de Euphorbia aphylla junto 
a otras especies ligadas a la alianza Kleinio-Euphorbion canariensis, como Plocama pendu­
la, Neochamaelea pulverulenta, Kleinia neriifolia, etc., o a sus etapas regresivas: cerrillares 
(Hyparrhenia hirta). La presencia de Schizogyne sericea y Lycium intricatum ponen de ma­
nifiesto la incidencia de la maresía en estas cotas más bajas del barranco. 

En cotas más elevadas es patente el dominio de los sabinares. Los viejos ejemplares de 
sabinas salpicando las laderas y la proliferación de retoños y nuevas plantas así lo documen­
tan. Es significativa la abundancia de Brachypodium arbuscula, gramínea ligada a los sabi­
nares. 

Los pinos, nunca muy densos, se confunden en ocasiones con las sabinas, pues no ad­
quieren su característico porte piramidal en estas laderas xéricas, venteadas y con suelo de 
escáso desarrollo. 

En los inventarios 33 y 34 de la Tabla IV se recogen sendas muestran de las plantacio­
nes de las laderas izquierda y derecha respectivamente, del barranco. 

· En la cumbre de Chigueré las plantaciones son también de Pinus halepensis, entre los 
que pueden encontrarse algún ejemplar aislado de Pinus canariensis. Estas plantaciones se 
realizaron tanto en las laderas del Barranco de Vallehermoso como en la cresta de la mese­
ta, en dominio potencial de un brezal de crestería (Erica arborea y E. scoparia ssp. platy­
codon) que paulatinamente se mezclaría con los sabinares húmedos inferiores. Los pinos de 
2-3(4) m de alto aparecen muy castigados por los vientos y la humedad, lo que condiciona 
un gran epifitismo liquénico, que se asienta preferentemente sobre las ramas secas y des­
protegidas de hojas que conforman la mayor parte de la copa. En las zonas más húmedas 
son dominantes Tornabea atlantica, Teloschistes chrysophthalmus y T. flavicans; en la 
parte protegida de las copas dominan por el contrario Ramalina sps. En medio de estas 
densas plantaciones aparecen grandes ejemplares de sabinas y brezos salpicados, testigos de 
su antiguo dominio. 

En las vaguadas más protegidas del azote del viento los pinos adquieren su típico aspec­
to piramidal, las ramas aparecen cubiertas de hojas y su aspecto más saludable es evidente. 
Los inventarios 38 y 39 de la Tabla IV recogen una muestra de estas plantaciones. 

En los acantilados costeros entre las playas de Vallehermoso y Las Salinas aparecen 
plantaciones de Pinus halepensis mezclados con Pinus canariensis en la comisa superior. En 
ellos dominan las sabinas junto con un cortejo florístico propio de la transición (Oleo­
Rhamnetea). Entre otras están presentes Visnea mocanera, Olea europaea ssp. cerassifor­
mis, Rhamnus crenulata, etc., refugiadas en plan relíctico en los escarpes más inaccesibles. 

Diagnóstico medioambiental 

Por lo descrito, queda claro que el conjunto de estas plantaciones se ha hecho en zonas 
inapropiadas. En la repoblación de estas laderas debió utilizarse la sabina, que es la especie 
autóctona dominante de la zona. En las crestas y meseta de Chigueré hubiera sido mejor em­
plear brezos y fayas, junto con sabinas, acordes con la vegetación potencial de estos parajes, 
muy degradados en la actualidad. El peligro que acecha a todas estas plantaciones son los in­
cendios, pues los pinos se han plantado a menudo muy juntos y tienen gran cantidad de ra­
mas secas que arderían con mucha facilidad. Su erradicación brusca tampoco parece aconse­
jable, excepto en aquellas parcelas donde supongan un serio impedimento para la recupera­
ción de las sabinas potenciales y donde su eliminación no suponga un riesgo elevado de ero­
sión. En cualquier caso las medidas a tomar con estas plantaciones son muy delicadas y dis-
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Fig. 23.-Trujillo. Punta Norte de La Gomera (Vallehermoso). En todo este sector se realizaron extensas plantaciones de 
Pinus ha/epensis principalmente. 

cutibles. Está claro que se hicieron en zonas inadecuadas, pero ¿justifica ello su erradicación 
en la actualidad? ¿No sería peor el remedio que la enfermedad, al desproteger de vegetación, 
por inadecuada que ésta sea, unas laderas áridas de elevada pendiente, con suelo escaso y re-
generación muy lenta de su vegetación autóctona? · 

Superficie 

10. Herrera. Mapa 2.7. 

Especie Total Ha Densidades Ha 

pmo carrasco 242 ,23 

p. canario+ carrasco 33,88 

alta 
media 
baja 

baja 

124,51 
79 ,74 
37,98 

33,88 

En el sector suroccidental de la Isla, también en el Municipio de Vallehermoso, en las 
inmediaciones del caserío de Tazo, se encuentran las plantaciones de Pinus halepensis cono­
cidas por Herrera. 

Se trata de una zona muy accidentada, fuertemente erosionada y batida por el viento, 
razón principal por la que los pinos plantados han fallado mucho y los que han logrado so­
brevivir muestran un aspecto raquítico y deformado, levantando apenas un metro del suelo. 
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Fig. 24.-Herrera. Solamente en las vaguadas más protegidas del viento los Pinus halepensis que han sobrevivido han lo­
grado superar el metro de alto . 

Los sabinares autóctonos están extraordinariamente castigados y las repoblaciones que 
se han llevado a cabo en estos últimos años progresan con lentitud a pesar de cuidarlas con 
esmero, llegando incluso a regarlos en verano. En la actualidad la mayor parte de la zona se 
encuentra cubierta por una matorral xerófilo donde las tabaibas (Euphorbia balsamifera), 
leña buena (Neochamaelea pulverulenta), la retama (Retama raetam) y algún ejemplar dis­
perso de sabina (Juniperus phoenicea) son las especies dominantes. En los inventarios 35 y 
36 de la Tabla IV se recoge una muestra de estas plantaciones. 

Diagnóstico medioambiental 

Lo señalado para el espacio anterior se puede extrapolar a éste. Lo aconsejable es de­
jar que la naturaleza actúe sobre estas plantaciones que aunque fuera de lugar en la ac­
tualidad contribuyen a frenar la erosión de estos terrenos improductivos y sin mayor inte­
rés florístico. 

Superficie 

Especie 

pmo carrasco 

62 

To tal Ha Densidades Ha 

194,48 alta 
media 
baja 

19, 18 
9,09 

166,2 1 
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Fig. 25.-Lomo del Carretón, sobre Epina (Vallehermoso). Pl antaciones de Pinus halepensis y Pinus radiata (en los 
andenes). 

11. Epina-Lomo del Carretón. Mapa 2.8. 

Bajo este epígrafe se recoge el conjunto de plantaciones de pinos realizada.s a lo largo de 
los riscos y laderas bajo ellos, del sector NW de la Isla, en el Municipio de Vallehermoso, so­
bre los poblados de Epina y Alojera. 

Sobre Epina se localizan dos parcelas de P. halepensis, muy densas, en su mayor parte 
ocupando laderas altamente erosionadas en territorio potencial de fayal- brezal , limítrofe 
con sabinar. En los andenes del risco, en lugar de P. halepensis domina P. radiata, sin" que 
en ningún caso la densidad de éstos sea comparable a la de los anteriores, en parte porque la 
orografía no lo permite. 

Similares características se presentan en las plantaciones próximas a Cerco de Armas y 
Teguerguenche. Los núcleos de P. halepensis son densos y situados al pie del risco mientras 
que los de P. radiata, plantados en los andenes son dispersos y están parcialmente quemados. 

Diagnóstico medioambiental 

En conjunto las plantaciones de P. halepensis, realizadas en su mayor parte en las lade­
ras del pie del risco, pueden comprenderse al estar realizadas en territorio deforestado ocu­
pado por pastizales. Ahora bien, resultan incomprensibles las plantaciones llevadas a cabo 
en los andenes de los abruptos riscos de todo este sector, que supusieron un esfuerzo titánico 
a cambio de un rendimiento forestal nulo. Si además evaluamos el deterioro ecológico sufri-
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do por estos parajes de incalculable valor florístico, la acción puede considerarse disparata­
da. A título de ejemplo cabe citar que la localidad clásica de un endemismo insular tan raro 
como Euphorbia lambii se vio gravemente afectada por la introducción de los pinos. La ri­
queza, diversidad florística y belleza paisajística de estos acantilados bien merecen su ane­
xión al Parque Nacional. 

Por otra parte no debe olvidarse que este risco en su sector N es el límite del Parque Na­
cional de Garajonay y la presencia de estos pinares además de inadecuada supone un poten­
cial foco de incendios que a juzgar por la experiencia parece ser el futuro que les acecha. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 

pmo ms1gne 6,39 alta 0,41 
media 5,57 
baja 0,41 

p. carrasco 14,85 alta 14,03 
media 0,82 

12. El San~o-Arure-La Mérica-Argaga. Mapa 2.9. 

Aquí se engloba un mosaico de plantaciones dispersas realizadas en el extremo occiden­
tal de la Isla, en su mayoría dentro del Municipio de Valle Gran Rey. En general se trata de 
plantaciones de escasa superficie e identidad, excepto algunos rodales densos de Pinus hale­
pensis y P. radiata, realizadas en su mayor parte en andenes y laderas menos accidentadas, 
raras en esta zona. 

Además de las dos especies de pino citadas también se utilizó Pinus canariensis, princi­
palmente en La Mérica y Vueltas de Arure. 

En ningún caso son plantaciones con identidad forestal y es increíble como se llegaron a 
plantar pinos en zonas donde al margen de su inadecuación ecológica debieron realizarse es­
fuerzos ímprobos a cambio de un rendimiento tan bajo. El inventario 37 de la Tabla IV re­
coge una muestra de estas plantaciones. Aunque no recoge ni Pinus canariensis ni P. radia­
ta, los mismos también se encontraban en las inmediaciones en situaciones análogas. 

Diagnóstico medioambiental 

Lo señalado en espacios anteriores es válido para éste. No parece razonable intentar 
erradicar estos pinos, aunque su presencia sea inadecuada, tanto desde el punto de vista eco­
lógico como paisajístico. Erradicarlos supondría una labor titánica similar a la realizada 
para su plantación y dudamos que tal esfuerzo compense las ventajas que ello supondría. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
. . 

2,67 baja 2,67 pmo canana 

pmo ms1gne 5,36 alta 1,23 
media 4,13 

pmo carrasco 16,49 alta 2,87 
media 7,44 
baja 6,18 

p. canario+ carrasco 10,92 media 4,74 
baja 6, 18 

p. canario+ insigne+ carrasco 3,71 media 3,71 
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Fig. 26.-EI Santo (Arure). Plantación de Pi­
nus radiata y Pinus halepensis. 

13. Pinar de Infante. Mapa 2.1. 

Al NE del Caserío de Las Hayas, próximo al límite meridional del Parque de Garajo­
nay, se localiza este pequeño pinar de reducida extensión, pero con pinos de 25-30 m de 
alto, fuste recto y diámetro en la base de 40-50 cm. Aunque la densidad con que fueron 
plantados no ha dejado mucho espacio para el desarrollo de las especies autóctonas, entre­
mezclados con los pinos pueden verse algunas fayas (Myrica fa ya) y brezos (E rica arbor.ea), 
que sobrepasan los 1 O m de alto, con troncos de 20- 50 cm de diámetro, así como numerosos 
tocones de brezos ateados que al no haberse podrido atestiguan su presencia pretérita. Por lo 
demás el sotobosque es muy pobre en especies, que ven mermadas sus posibilidades de 'pros-
perar por la gruesa capa de pinocha que se acumula sobre el suelo. -

Diagnóstico medioambiental 

El mantenimiento de estos pinos justificable por su hermoso porte y desarrollo desde 
una óptica forestal, nos parece del todo inapropiado, por estar fuera de su hábitat natural en 
territorio de Parque Nacional. Paulatinamente deben ser talados, máxime cuando en la 
zona, prácticamente llana, no existe un riesgo elevado de erosión. Erradicados los pinos, la 
vegetación autóctona no tardaría en quedar completamente restaurada. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
. . 

pmo canano 5,78 alta 5,78 
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EL HIERRO 
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La Isla de El Hierro, la más occidental del Archipiélago Canario, está poblada de forma 
natural en su vertiente meridional, en los pisos mesocanario seco y termocanario semiárido­
seco, por un pinar muy pobre florísticamente y un pinar-sabinar respectivamente. En las 
proximidades de la cumbre, y como consecuencia del desbordamiento de las nieblas, se 
muestran también ecotonos con el fayal-brezal del termocanario subhúmedo-húmedo. 
Este área natural se extiende desde los Riscos de Las Playas hasta El Julán. 

Debido a la ausencia de especies diferenciales para los pinares herreños consideramos 
que éstos se incluyen en la asociación Cytiso-Pinetum canariensis que en un principio fue 
dada para la Isla de T ene rife. 

Al igual que comentamos para La Gomera, en El Hierro se han llevado a cabo planta­
ciones de coníferas siendo las principales especies empleadas Pinus canariensis, P. radiata y 
P. halepensis tanto en territorios del termocanario como del mesocanario. De forma local 
aparece algún P. pinea. Según los datos que obran en los archivos de la Dirección General 
del Medio Ambiente de Santa Cruz de Tenerife, se ha elaborado el siguiente cuadro para es­
tas plantaciones: 

Monte Especie 2 Año Superficie (Ha) 

Monte de Frontera 2 1961-1965 40 
El Sabinar Varal ? 1972 175 
La Dehesa Comunal ? 1971 262 
Las Chamuscadas 2 1965-1970 40 

2 1: Pinus canariensis; 2: P. radiata; 3: P. ha/epensis. 

Los distintos espacios poblados por pinos, en función de su identidad y razones de pro­
ximidad geográfica, tal como se muestran en los Mapas 3.1-3.5 los hemos agrupado de la si­
guiente forma: 

A .-AUTOCTONOS 

1.-Riscos de Las Playas. Mapa 3.2. 
2.-Masa forestal El Pinar-El Julán. Mapa 3.2, 3.3 y 3.4. 

B.-PLANT ACIONES 

1.-San Andrés. Mapa 3.1. 
2.-La Mareta. Mapa 3.2. 
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3.-Pico Tenerife-Cruz de Los Reyes. Mapa 3.3. 
4.-Jable cumplido: Malpaso- Tanganasoga. Mapas 3.3 y 3.4. 
5.-Binto. Mapa 3.4. 
6.-El Cres. Mapa 3.5. 

En estos espacios se han levantado inventarios fitosociológicos y tomado información 
diversa. Para cada uno de ellos se presenta una ficha descriptiva que incluye una valoración 
ecológica que complementa su cartografía, y medición de las superficies. 

En base a las mediciones planimétricas realizadas se elaboró el siguiente cuadro para la 
Isla: 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 

pino canario 3050,53 alta 2060,33 
media 221,4 
baja 768,8 

pino insigne 216,35 alta 154,3 
media 61,03 
baja l ,02 

p. canario + insigne 149,5 alta 139,41 
media 10,09 

p. canario + carrasco 11,03 alta 11 ,03 

A.-AUTOCTONOS 

El pinar natural de la Isla de El Hierro, Tabla V, se extiende, como ya mencionamos 
antes, desde el Risco de Las Playas hasta El Julán, en la vertiente meridional. 

Destaca que en la zona bioclimática de teórico desarrollo de la formación vegetal en su 
manifestación típica (Cytiso -Pinetum canariensis subass. cistetosum symphytifolii) se presenta 
una extraordinaria pobreza florística que ha sido, por otro lado, llamativa para otros botánicos 
que han estudiado la flora insular. Los clásicos y constantes acompañantes de los pinos en 
otros pinares, escobones -Chamaecytisus proliferus ssp. proliferus- y jaras -Cistus symp­
hytifolius var. symphytifolius-, faltan aquí y se da como explicación para ello el abusivo 
aprovechamiento del sotobosque del pinar, como más adelante comentamos, aunque tam­
bién probablemente intervengan causas corológicas. Una de estas plantas, la jara, de fácil 
propagación, crece sorprendentemente en situación de refugio (¿o de recién llegada?) en los 
acantilados del SE y el escobón, aunque citado en la Isla, no se presenta. Sí que existe en la 
Isla en situaciones húmedas otro taxon de rango infraespecífico de Chamaecytisus proliferus, 
pero no la ssp. proliferus. Para esta zona de pinar, dada la monotonía y casi monoespecifici­
dad de la misma, son representativos los inventarios n.º 40 y 41. 

A medida que se asciende por esta vertiente meridional, al irnos acercando a la cumbre, 
son cada vez más frecuentes en el pinar los elementos más agresivos de monte-verde, que a 
favor del desbordamiento de nieblas hacia el S se introgreden con aquél. Se presenta por 
tanto una inversión de las bandas de vegetación, ocupando la comunidad ecotónica entre pi­
nar y monte-verde (Cytiso-Pinetum canariensis subass. ericetosum arboreae) una anómala 
situación superior altitudinalmente a la del pinar genuino (Cytiso-Pinetum canariensis sub­
ass. cistetosum symphytifolii). Los inventarios n. 0 42 a 45 muestran algunos aspectos del eco­
tono aludido. 

Por debajo de los 1.000 m de altitud, en contacto con el piso bioclimático termocanario 
semiárido-seco se presenta el ecotono con el sabinar, que en esta Isla está en franca recupe­
ración. Es quizá en El Hierro donde se presenta la mejor manifestación de este tránsito entre 
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TABLA V 

Pinares autóctonos 

N.º 40 41 42 43 44 45 46 47 48 

N. 0 referencia (PLP) 10 9 l l 13 8 14 15 16 17 

Altitud (m s.m.) 1.100 1.150 1.050 1.300 1.200 1.150 800 850 700 

Pendiente (º) 45 20 15 10 5 10 45 45 10 

Exposición sw s s s s s s s s 
Superficie (m2) 1.000 2.000 2.000 400 2.000 2.000 1.000 300 400 

Cobertura(%) A 70 70 70 90 70 80 70 60 50 

B 5 5 30 15 40 15 30 20 20 

N. 0 de especies 6 5 9 6 4 6 11 9 

Características de Cytiso-Pinetum canariensis 

Pinus canariensis (A) 4 4 4 2 4 5 3 3 3 

P. canariensis (B) 2 + 2 

Diferenciales de subass. ericetosum 
arboreae 

Erica arborea (A) 3 2 

E. arborea (B) + 2 2 
Myricafaya (A) 2 
M.faya (B) 1 
Myosotis /atifolia + 

Diferenciales de subass. juniperetosum 
phoeniceae subass. nov. 

Juniperus phoenicea (A) 3 2 

J. phoenicea (B) 1 3 + 

Rubia fruticosa + + 

Co~pañeras 

De Cisto-Micromerion hyssopifoliae 

Micromeria hyssopifo/ia 2 

Echium aculeatum + + 

Kleinia neriifo/ia + l 

Phagna/on umbe//iforme + + 

Otras 

Tuberaria guttata + 
Trifo/ium campestre (seco) + 
Vicia disperma + + 

Además en: 41: Lotus sp. +, Vu/pia myuros +, Aira caryophy/lea +; Sonchus oleraceus +; Polycarpaea divarica-
ta+, Geranium cf purpureum +,Aira caryophy//ea +; 45: Davallia canariensis (epífita) +; 46: Rumex lunaria +; 
47: Aristida adscensionis 2, Hyparrhenia hirta 4, Chei/anthes guanchica 1, Ch. marantae +; 48: Euphorbia te-

rracina +; Chei/anthes catanensis l. 

Localidad (El Hierro) y fecha (27.VII.1988) de los inventarios.-40 y 42: Montaña Mercader; 41: Cruce Mña. 

Mercader; 43: Cruz de Los Reyes; 44: Carretera del Monte. El Pinar: 45: Cruz de Los Reyes; 46 y 47: Pista del 
Julán; 48: El Julán. 
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Fig. 27.-Riscos de Las Playas (El Pinar). Pinares naturales de Pinus canariensis. 

pinar (Cytiso-Pinetum canariensis subass. cistetosum symphytifolii) y sabinar (Rubio­
Juniperetum phoeniceae) y en base a ello hemos definido la nueva subasociación Cytiso­
Pinetum canariensis subass. juniperetosum phoeniceae subass. nov., reflejada en los inventa­
rios 46 a 48 y con holótipo en el n.º 4 7. 

l. Riscos de Las Playas. Mapa 3.2. 

Se incluye bajo esta denominación las manifestaciones de pinar que cubren las escarpa­
das laderas de los riscos sobre Las Playas, en la vertiente SE de la Isla, en su mayoría dentro 
del término municipal de Valverde. Topográficamente estos riscos de gran inestabilidad, 
como señalan Pérez de Paz & al. 1981, «tienen el típico aspecto escalonado que presentan 
las pilas de coladas basálticas antiguas al irse erosionando. Laderas de elevada pendiente al­
ternan con los frentes de coladas». En las primeras, cubiertas casi siempre por gleras pueden 
formarse suelos poco evolucionados que permiten el desarrollo de algunos pinos canarios y 
sabinas dispersas, mezclados con otros arbustos entre los que destacan Bys(ropogon origani­
folius, Echium hierrense, Rumex lunaria, Erica arborea, etc. En los frentes de coladas, más 
inhóspitos, pueden vivir algunos pinos o sabinas como casmófitos, pero son más aptos para 
el desarrollo de plantas más estrictamente rupícolas características de la ass. Aeonietum lon­
githirsii A. Santos 1976. De hecho Aeonium longithirsum, A. hierrense, Tolpis proustii, Phy­
llis nabla, Carlina salicifolia, etc., que crecen aquí con frecuencia, son entre otras plantas, 
características o acompañantes frecuentes de Ja citada comunidad. Hacia el Sur, los pinos con­
tinúan salpicando aquí y allá los riscos hasta Las Esperillas, debajo del pueblo de El Pinar. 

El gran desnivel de estos acantilados y los enormes contrastes microclimáticos que se 
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Fig. 28.-Pinus canariensis en Riscos de Las Playas. 

dan en los mismos propician su alta diversidad florística. No obstante su mitad superior que­
da bajo el dominio potencial del pinar, haciéndose más densa esta formación a medida que 
nos aproximamos al borde superior. Las cotas más inferiores, por el contrario, corresponden 
mejor al dominio del sabinar. . 

Aunque la densidad de estos pinares nunca ha debido ser muy alta, existen testimonios 
de haber sido explotados siendo numerosas las anécdotas respecto a las dificultades ql.le se 
presentaban a la hora de talar estos pinos en situaciones prácticamente inaccesibles. Los 
troncos desramados eran arrojados ladera abajo y se sacaban por mar para ser llevados a La 
Villa (Valverde) y restantes poblados del N de la Isla. · 

Diagnóstico medioambiental 

Esta zona queda incluida dentro del «Parque Natural de Interés Nacional» denominado 
«Risco de Las Playas» (B.O.C. 85/1.VJJ.1987). 

Aunque los pinares no son de especial relevancia, si lo es el interés paisajístico y florísti­
co del espacio. En él se presentan algunos endemismos insulares o regionales ( Argyranthe­
mum sventenii, Sideritis ferre ns is, Echium hierrense, Gonospermum elegans, Convolvulus gr. 
fruticulosus, etc.) que realzan el interés natural de los mismos. 

Superficie 

Especie 
. . 

pmo canano 
Total Ha Densidades Ha 

301,64 media 
baja 

107,43 
194,21 
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Fig. 29.-Masa Forestal del Pinar. Vista panorámica desde la Montaña de Mercader hacia el SW. 

2. Masa forestal El Pinar-El Julán. Mapas 3.2, 3.3 y 3.4. 

La presente unidad integra la principal masa forestal de pinos canarios de la Isla. Den­
tro del Municipio de Frontera, se extiende de E a W desde el borde del Risco de Las Playas 
hasta las inmediaciones del Bco. de Tejeda, en el Julán. En la mitad oriental, por el N limita 
con el fayal que desborda el filo de la cumbre desde Fileba hasta las inmediaciones del Pico 
Tenerife. A partir de esta localidad y en dirección a occidente los pinos autóctonos, favoreci­
dos por resiembras, alcanzan prácticamente el filo de la cumbre. Por el S la masa forestal lle­
ga hasta la Mña. de Mata, Hoya del Gallego, Mña. de la Empalizada y Los Letreros, en for­
ma densa. En cotas inferiores (Caseríos de Las Casas, Taibique, zona agrícola de Los Llanos, 
Los Jables, etc.) los pinos aparecen muy dispersos, mezclándose ocasionalmente con sabinas, 
lo cual pone de manifiesto el dominio potencial de esta formación mixta que se prolonga ha­
cia el W por las laderas del Julán. 

La mayor parte de este monte se desarrolla sobre terrenos de pendientes suaves con sue­
los arenosos y profundos, lo que ha favorecido el buen desarrollo alcanzado por los pinos, 
superando los ejemplares más antiguos los 30 m de altura. Junto a estas manifestaciones óp­
timas del pinar llama la atención la existencia de claros que según testimonios históricos fue­
ron aprovechados en otras épocas para el cultivo de papas, legumbres y cereales. Ha sido en 
estos calveros donde se han llevado a cabo la mayor parte de las repoblaciones en las últimas 
décadas, pudiendo apreciarse fácilmente el menor tamaño que presentan los pinos, su mayor 
cobertura y la distribución regular con que han sido plantados. 

A pesar del buen aspecto que presenta el pinar no debe olvidarse que éste ha sido la 
principal fuente de provisión de leña, madera y pinocha de la Isla. Probablemente esta ex-
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Fig. 30.-Pinar del Jable desde la Montaña de Mercader. Los pinares naturales alternan con repoblaciones más recientes. 

plotación secular junto al pastoreo caprino, bovino y lanar, que en parte persiste en la actua­
lidad, hayan sido los responsables de la práctica inexistencia de especies en el sotobosque de 
estos pinares, lo que da a los mismos más apariencia de jardín monospecífico que de monte 
natural. 

Desde el punto de vista fitosociológico aparte de estos pinares florísticamente empobreci­
dos, que corresponden a fragmentos de la ass. Cytiso- Pinetum canariensis en su subasociación 
típica, se presentan en las cotas más altas pinares mixtos con fayal-brezal (Cytiso-Pinetum 
canariensis subass. ericetosum arboreae) y en las bajas el ecotono del pinar con el sabinar (Cy­
tiso- Pinetum canariensis subass.juniperetosum phoeniceae). En la Tabla V se recogen una se­
rie de inventarios que reflejan la composición florística de estas tres comunidades. 

Diagnóstico medioambiental 

El conjunto de éstos pinares meridionales queda incluido dentro del «Parque Natural» 
denominado «El Hierro» (B.O.C. 85/ l.VII.1987). En la actualidad su conservación parece 
asegurada, constituyendo uno de los mejores enclaves de pinares autóctonos en las Islas. No 
obstante debe recordarse nuevamente la pobreza florística del sotobosque que parece irrecu­
perable mientras se mantengan las actividades de pastoreo. En los márgenes del monte proli­
feran así mismo fincas en las que se cultivan principalmente higueras y almendros lo que 
merma la posibilidad de regeneración del monte en estas zonas marginales. No obstante se 
trata de actividades tradicionales muy arraigadas donde el equilibrio entre estos usos y la 
conservación de la masa forestal íntegra debe conjugarse con cautela. 
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Fig. 31.-Laderas del Julán. La repoblación se ha llevado a cabo en las zonas menos favorecidas por la regeneración natu­
ral de pinos y sabinas mixtas: Cytiso-Pinetum canariensis subass. juniperetosum phoeniceae. 

La gran densidad alcanzada en alguno de los calveros repoblados aconseja un tratamien­
to forestal de aclareo que aproxime a la densidad natural de estos bosques. Por otro lado, en 
cotas inferiores es importante tener en cuenta la regeneración potencial del bosque de sabi­
nas que ya es manifiesta en varios sectores de las laderas de El Julán y cuya protección debe 
asegurarse. 

Superficie 

Especie 
. . 

pmo canano 

B.-PLANT AClONES 

Total Ha Densidades Ha 

2409,85 alta 
media 
baja 

1733 , 12 
113 ,97 
562,76 

En las localidades donde se han efectuado plantaciones de pinos se ha llevado a cabo la 
toma de datos y en algunas de ellas levantamiento de inventarios fitosociológicos que pre­
sentamos reunidos en las Tablas Vl y VII. La Tabla VI muestra plantaciones de Pinus cana­
riensis y la VII las efectuadas mayormente con P. radiata. Al igual que hemos hecho para La 
Gomera, las Tablas están ordenadas atendiendo a los elementos propios del paisaje vegetal , 
no a los introducidos, y por supuesto no reunen valor fitosociológico. 
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TABLA VI 

Plantaciones de Pinus canariensis 

N.º 
N .0 de referencia (PLP) 
Altitud (m s.m.) 
Pendiente (º) 
Exposición 
Superficie (m2) 
Cobertura(%) A 

B 
N. 0 de especies 

Elementos arbóreos introducidos en el paisaje 

Pinus canariensis (A) 

Características de Fayo-Ericion arboreae 

Erica arborea 
Myricafaya 

Características de Mayteno-Juniperion phoeniceae 

Juniperus phoenicea 

Características de matorral de degradación de 
Cista - Micromerion hyssopifoliae 

Echium aculeatum 
Micromeria hyssopifolia 
Phagnalon umbelliforme 

Compañeras 

Euphorbia obtusifolia ssp. regis -jubae 
Hyparrhenia hirta 
A ristida adscensionis 

49 
5 

l.400 
10 
s 

1.000 
80 
10 
6 

5 

+ 

2 

50 
7 

850 
30 
s 

1.000 
70 
60 

8 

4 

3 

3 
2 

1 
3 

Localidad (El Hierro) y fecha (26.VII.88) de los inventarios.-49: Cruz de Los Reyes; 50: Laderas del Julán. 

En la Tabla VI, el inventario 49 representa masas densas de pino canario plantadas en 
territorio de monte-verde y el n.º 50 en territorio de sabinar. 

En la Tabla VII, las plantaciones de pino de Monterrey se realizaron en territorios más 
o menos degradados de monte-verde, inventarios 51 a 54, o en dominios del sabinar, inven­
tario n.º 55. 

Se observa, a partir de las Tablas, que es en territorios de sabinar y monte-verde donde 
se ha plantado. Cabe añadir, como se ha comentado en las estaciones de los pinares autócto­
nos, que existen gran cantidad de plantaciones de pino canario en los claros de los pinares 
genuinos, y por tanto en territorios de pinar. 

1.-San Andrés . Mapa 3.1. 

Bajo esta denominación agrupamos el conjunto de plantaciones de pinos que de forma 
dispersa salpican el conjunto de la meseta de Nizdafe, desde las inmediaciones de Ventejís, 
sobre Tiñor, hasta la cadena de montañas de Afosa, Timbarombo y Los Frailes. En estas 
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TABLA VII 

Plantaciones de Pinus radiata 

N.º 51 52 53 54 55 
N. º de referencia (PLP) 1 2 3 4 6 
Altitud (m s.m.) 950 1.000 l. 125 1 .250 650 
Pendiente (º) 15 5 JO 10 
Exposición SE SE w 
Superficie (m2) 250 1.000 l.000 2.000 1.000 
Cobertura(%) A 95 95 90 90 70 

B 30 10 10 15 
N. 0 de especies 6 2 7 12 11 

Elementos arbóreos introducidos en el paisaje 

Pinl)S radiata (A) 3 5 5 5 4 
P. ha{epensis (A) 3 + 
P. canariensis (A) + 
Eucalyptus camaldulensis (A) 
Cu¡Jressus sempervirens (A) 

Características d~ Fayo-Ericion arboreae 

Erica arborea (A) + 
E. arborea (B) 
Laurus azorica (B) + 
Myricafaya (B) + 
Teline canariensis + 
Pericallis murrayi + 
Dryopteris oligodonta + 

Características de Mayteno-Juniperion 

Juniperus phoenicea (B) 
Rubia fruticosa 
Erysimum bicolor + 

Características de matorral de degradación de 
Cisto-Micromerion hyssopifoliae 

Echium aculeatum + 
Micromeria hyssopzfolia 2 2 
Kleinia neriifolia 

Compañeras 

Arundo donax 1 
Aspalthium bituminosum 2 
Scolymus maculatus + 
To/pis proustii 1 
Trifolium sp. 
Sonchus oleraceus + 
Galium parisiense + 

Además en.-55: Lagurus ovatus 1, Tuberaria guttata 1, Trifolium campestre 1 (todas secas). 

Localidad (El Hierro) y fecha (26.VJI.1988) de los inventarios: 51: Cruce de San Andrés -Isora; 52: San An­
drés; 53: Ventejís; 54: La Mareta; 55: La Dehesa. 

Observación.-Teline canariensis (inv. 54) es un asilvestramiento reciente fruto de las plantaciones. Se ha 
asilvestrado y constituye su mención nueva cita para la Isla. 
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Fig. 32.-Plantaciones en las inmediaciones de San Andrés vistas desde el Alto de Ventejís. 

plantaciones se ha empleado principalmente Pinus radiata y en menor cuantía P. canarien­
sis y P. halepensis. 

La masa de mayor identidad la constituye la parcela plantada entre Tejiguate y Entre­
montañas, al N de San Andrés. Es un poblamiento densísimo de P. radiata en cuyo seno 
aparecen dispersos algunos ejemplares de P. canariensis. En el sotobosque la densa capa de 
pinocha acumulada no deja crecer nada. La presencia de ella, la densidad de la plantación 
surcada por caminos y carreteras, próxima a un núcleo habitado, son factores de alto riesgo 
frente a potenciales incendios. Solamente los líquenes epífitos y algunos tagasastes y t~deras 
en las orillas, rompen la monotonía florística de este pinar. ~ 

Características similares presentan los enclaves más pequeños que rodean a la masa fo­
restal anteriormente descrita. De todos estos enclaves periféricos el más extenso es el que se 
encuentra en las crestas de Ventejís. Esta localidad próxima al lugar donde se supone exis­
tió el «Garoé» es en la actualidad una meseta yerma en la que destacan en el estío sola­
mente los cardos (Scolymus maculatus) en medio de un pastizal oligotrofo donde sólo la 
presencia de algunos brezos (Erica arborea) y tomillos (Micromeria hyssopifolia) rompen 
la monotonía. 

Hacia el SW destacan las plantaciones realizadas sobre las Mñas. de Afosa, Timbarom­
bo y Los Frailes. En las laderas de estos conos, antaño cubiertas por tomillos, se han realiza­
do plantaciones mixtas de pinos y tagasastes. Para ello se han abancalado desde la base a su 
cima siguiendo curvas de nivel y alternando la plantación de las especies mencionadas. 

En los inventarios 51, 52 y 53 de la Tabla VII queda patente la pobreza florística de es­
tas plantaciones, en las que además de pinos se han empleado otras especies foráneas como 
cipreses y eucaliptos. 
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.· 

Fig. 33.-Plantaciones de la Meseta de Nizdafe en las inmediaciones de las Montañas de Afosa, Timbarombo y Los Frailes. 

Diagnóstico medioambiental 

Desde luego que estas plantaciones están fuera del dominio potencial forestal del pinar. Por 
otro lado se han empleado especies foráneas, distintas al pino canario que en cualquier caso se­
ría el único que de forma dispersa pudiera alcanzar estas situaciones mezclado con monte­
verde, sin duda la vegetación autóctona de esta meseta. Sin embargo en la actualidad estas plan­
taciones son lo único que rompen el árido, desolado y erosionado paisaje en los meses estivales, 
cuando los pastizales ya se han agostado. Lo adecuado evidentemente hubiera sido repoblar es­
tos parajes con brezos, fayas, laureles y acebiños como especies más resistentes del monte -verde 
y contribuir a frenar la erosión muy acusada en todos los conos que salpican Nizdafe. 

Erradicar con inmediatez estos pinos no parece aconsejable, pero sin embargo sería po­
sible, aprovechando el mayor desarrollo que ha alcanzado el suelo, su erradicación paulatina 
a la vez que se potencia la introducción de las especies de monte-verde ya citadas. Es claro 
que esta no es tarea fácil pero estos densos poblamientos de pinos parecen estar condenados 
a ser en cualquier momento pasto de las llamas. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
pino canario 12 ,37 alta 11 ,34 

baja 1,03 
pmo ms1gne 108,22 alta 97 ,08 

media 10,12 
baja 1,02 

p. canario+ insigne 20,03 alta 20 ,03 
p. canario+ carrasco 11 ,03 alta 11 ,03 
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Fig. 34.-La Mareta: plantación de Pinus radiata y tagasaste (Chamaecytisus proliferus ssp. palmensis) en primer término. 

2. La Mareta. Mapa 3.2. 

Utilizamos esta toponimia para referimos a las plantaciones realizadas a ambos lados de 
la carretera de Frontera en las proximidades de la Hoya de Fileba. Ocupan una p~queña me­
seta con suelos arenosos o arenoso-terrosos en contacto con el fayal-brezal mixto y planta­
ciones de tagasastes. Se ha empleado Pinus canariensis y P. radiata junto a Eucalyptus ca-:-

- maldulensis y Cupressus macrocarpa en las zonas que lindan con la carretera. 
En el inventario 54 de la Tabla VII puede observarse la composición florística de estos 

pinares que presentan en el estrato inferior especies como Laurus azorica, Erica arboréa, 
Myrica faya, Dryopteris oligodonta, etc., que denuncian la pertenencia de este territorio al 
dominio del monte-verde, que sin duda desbordaba el filo de la cumbre y se extendía hacia 
el S por esta meseta. Resulta curioso y es una nota florística a destacar y ecológicamente 
concordante con lo que hemos apuntado, la existencia de una pequeña población de Teline 
canariensis que florece y fructifica en el lugar, y que probablemente ha llegado hasta aquí 
como consecuencia de las plantaciones. 

Diagnóstico medioambiental 

La relativa diversidad del sotobosque con la significativa participación de especies de 
monte-verde ponen de manifiesto el que es esta formación la autóctona del lugar. En conse­
cuencia parece aconsejable la erradicación paulatina de estos pinos a través de su convenien­
te aprovechamiento forestal. Esta erradicación por llevarse a cabo en una zona prácticamen­
te llana no presenta un riesgo acentuado de erosión. Por otra parte el encontrarse bajo la in-
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cidencia frecuente del mar de nubes, hecho que se pone de manifiesto por la riqueza del po­
blamiento epifítico de los líquenes, asegura una buena humedad y con ello la pronta regene­
ración del monte-verde, a poco que se estimule con un plan adecuado de reforestación. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 

pino canario 2,27 

p . canario+ insigne 42 ,35 

3. Pico de Tenerife-Cruz de Los Reyes. Mapa 3.3. 

alta 

alta 

2 ,27 

42 ,35 

· . Pequeño conjunto de plantaciones realizado en torno al Pico de Tenerife, en las laderas 
de jables del Lomo del Tábano en las proximidades del pintoresco paraje de la Cruz de Los 
J3..eyes. En ella se han empleado a modo de mosaico, Pinus canariensis, P. radiata y en me­
nor cuantía P. pinea. En medio de los calveros estériles de jable destacan estas plantaciones 
por lo general mezcladas con el fayal-brezal autóctono, todavía muy inmaduro. Mirando a 
El Golfo, sobre el jable de El Salvador, se plantaron pinos, con la pretensión de frenar la in­
vasión de picón en la carretera por dinámica de ladera y acción eólica. La idea aunque bue­
na debió materializarse con brezos y fayas por ser su dominio natural y no con pinos que re­
sultan extraños a esta localidad. 

Diagnóstico medioambiental 

Lo que acabamos de señalar para las laderas de El Salvador es aplicable al resto de los 
enclaves de este espacio, sin que entrañe riesgos ni esfuerzos especiales el ir aprovehando la 
madera de estas plantaciones a medida que se regenera el monte-verde con cuyas especies es 
aconsejable proseguir en el futuro la repoblación de estas cumbres herreñas. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 

pmo ms1gne 14,66 medio 14 ,66 
. . . 

9,07 alta 2,68 p. canana+ ms1gne 
media 6 ,39 

4. Jable cumplido: Malpaso-Tanganasoga. Mapas 3.3 y 3.4. 

Como continuación del espacio anterior, las plantaciones mixtas de pino canario y pino 
de Monterrey se continuaron en las laderas de Malpaso y Tanganasoga. En sus extremos 
septentrionales contactan con el monte-verde de El Golfo, a la vez que conecta con la masa 
forestal de pinos canarios naturales en las vertientes meridionales, al otro lado del filo de la 
cumbre. 

En medio del «puzzle» que constituyen estas plantaciones alternan retazos de monte­
verde, cuyas especies penetran poco a poco en el territorio de aquellas y ganan el filo de la 
cumbre como corresponde a su dominio natural. 
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Diagnóstico-medioambiental 

Está claro que estos pinos fueron plantados en zonas que no corresponden a sus domi­
nios. Su erradicación inmediata conlleva grandes riesgos de erosión, por ocupar terrenos de 
elevada pendiente. Como en el caso anterior lo aconsejable parece ser su erradicación paula­
tina sin causar traumas al ecosistema y para evitar dañar la regeneración de la flora autócto­
na que tímidamente puebla estas empinadas laderas. 

Superficie 

5. Binto. Mapa 3.4. 

Especie Total Ha Densidades Ha 

pino m s1gne 38 ,73 

p . canario+ insigne 64,2 5 

a lta 
baja 

alta 

24,89 
13 ,84 

64,25 

Así se denomina a las extensas plantaciones realizadas en la comarca de Binto, desde el 
barranco de este nombre hasta la Mña. de Tembárgena, entre los 800 y l .300 m de altitud 
en las laderas meridionales del extremo occidental de la Isla. Es la zona donde se plantó 
mayor número de pinos en los años de la postguerra, utilizando principalmente Pinus cana­
riensis y más localmente P. radiata. El accidentado terreno, el escaso desarrollo del suelo y 
el viento constante que barre estas laderas hizo suponer a los técnicos de las plantaciones sus 
escasas posibilidades de éxito, circunstancia que les llevó a plantar los pinos muy juntos, y 
en la actualidad pueden observarse parcelas donde los pinos con tallas que oscilan entre los 
3 y 5 m de alto crecen apretados y presentan ya problemas de competencia por el espacio y 
presumiblemente por agua y nutrientes. Al pie de la Mña. de Tembárgena estimamos en 
más de 5.000 los pinos que crecían en l Ha cuando lo recomendable , si pensamos en la den­
sidad y estructura de los pinares maduros meridionales de otras Islas, en situaciones ecológi­
cas similares, sería un número no superior a 200. 

Es significativa la existencia de viejos ejemplares de sabina en los claros más abruptos 
de estas plantaciones pudiendo observarse por otra parte como jóvenes ejemplares de esta es­
pecie compiten con las plantaciones de pinos. Esta observación pone de manifiesto el carac­
ter ecotónico de la vegetación autóctona de estas laderas donde pinos y sabinas debieron ser 
las especies arbóreas que caracterizaban fisionómicamente el paisaje vegetal al que ya hici­
mos referencia anteriormente al comentar los pinares autóctonos de El Julán. 

Diagnóstico medioambiental 

Estas repoblaciones pueden calificarse de una obra titánica si contemplamos el desolado 
aspecto que debían presentar estas laderas antes de llevarlas a cabo. Comentarios de perso­
nas que participaron en ellas recuerdan lo ingrato de una labor que suponía buscar con ahin­
co los escasos resquicios de suelo entre las laderas pedregosas, bajo un sol y viento inclemen­
tes. En consecuencia deben valorarse como muy positivas y aunque fueron realizadas en te­
rrenos que no pertenecen exclusivamente al dominio del pinar, la presencia actual de los pi­
nos no rompe la armonía del paisaje ni ha supuesto un grave atentado ecológico. Ahora 
bien , como ya señalamos anteriormente, si se persigue un mayor desarrollo de la masa fores­
tal es inevitable darle un tratamiento silvícola a la misma, sacrificando cuantos ejemplares se 
precise por penoso que pudiera resultar a sus ejecutores. Además no debe olvidarse que la 
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Fig. 35.-Plantaciones de Pinus canariensis en Binto. 

conservación y promoción de las sabinas que aparecen en el seno de la masa forestal debe 
ser prioritaria, por ser natural su presencia. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 

pino canario 305,4 alta 294,6 
baja 10,8 

pino insigne 2,8 alta 2,8 
. . . 

5,56 alta 3,09 p. canano + insigne 
media 2,47 

6. El Cres. Mapa 3.5. 

Las plantaciones de pinos realizadas en la zona comunal de El Cres y La Dehesa cons­
tituyen en la actualidad un conjunto de pequeñas parcelas muy irregulares tanto por su 
conformación como por su densidad. En las mismas se ha simultaneado la plantación de 
pinos canarios y pinos de Monterrey. Esta zona muy ventosa y barrida por las nieblas que 
desbordan El Golfo no constituyen un hábitat propicio para el desarrollo de los pinos, que 
presentan un crecimiento abanderado y un elevado grado de epifitismo liquénico. Su talla 
parece haber llegado al máximo y como comentan los nativos su futuro no parece ser pro­
metedor. El inventario n.º 55 de la Tabla VII muestra la composición florística de una de 
estas parcelas, ejemplo significativo para el resto. Si se destaca la presencia de un conjunto 
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Fig. 36.-Plantaciones de Pinus canariensis y P. radiata en La Dehesa (El Cres), vistas desde las Montañas de la Virgen. 
Al fondo Montaña de Tembárgena. 

de especies como Juniperus phoenicea, Rubia fruticosa, Echium aculeatum, etc. se con­
cluye en que el territorio está dentro del dominio potencial del sabinar, que encontramos 
en cotas poco más inferiores a escasos metros de las localidades que comentamos. Aunque 
el elevado grado de alteración alcanzado en la zona sólo permite conjeturas, parece claro 
que al menos en las localidades más próximas al borde de los riscos sobre Sabinosa la ve­
getación autóctona sería un sabinar mixto con fayal- brezal que desbordaría desde El Golfo 
hacia el SW al amparo del mar de nubes que permanentemente cubre esta zona. 

Diagnóstico medioambiental 

De lo dicho se desprende que en estas plantaciones no se estuvo tan acertado como en 
las de Binto, ni por su situación ni por la especie empleada que en su mayor parte fue Pi­
nus radiata. Erradicarlos no parece por ahora aportar ninguna ventaja:, pero en ningún 
modo deben ser potenciados. 

Superficie 

Especie Total Ha Densidades Ha 
. . 

19 alta 19 pmo canano 
. . . 

51,94 alta 29,53 pmo ms1gne 
media 22 ,41 

p. canario+ insigne 8,24 alta 7,01 
media 1,23 
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